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REPART 


Personajes.  Actores. 

Clotilde Sra.  Barrios 

Adela ; 1  *  Ferrer. 

Ana »  Cañete. 

El  Marqués  de  Moste Sr.  Zorrilla. 

Rocamora »  Roa. 

Moreno »  Soriano . 

Carlos >  Muñoz. 

Bautista »  Granja. 

Santonja r,  ^  Lorente. 

Juan »  Rubio. 

Espantaleón .  »  Rubio 

Comisario \  . .  »  Marcos. 

Grases »  Del  Río. 


La   acción  en   una   población    castellana    de   segundo   orden. 
Época  actual.  Trajes  de  otoño   Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO   PRIMERO 


Lujosa  habitación  en  el  piso  bajo  del  hotel  del  marqués  de 
Moste,  en  Villaquijano,  rica  población  de  Castilla  la  Nueva. 

Una  puerta  en  la  derecha  y  otra  en  la  izquierda.  Foro  iz- 
quierda, en  chaflán;  ventanal  practicable,  que  da  al  jardín. 
Ford  derecha,  en  chaflán  también;  puerta  que  comunica  con 
el  recibimiento  o  el  hall  del  hotel. 

Es  de  día. 

Aparecen  en  escena  Rocamora,  Bautista  y  Santonja,  obre- 
ros de  las  fábricas  y  exploraciones  agrícolas  del  marqués  de 
Moste.  Sus  trajes  son  los  del  trabajo.  El  de  Rocamora  es  un 
poco  mejor  y  más  limpio.  Pantalón  y  chaqueta  azul  de  Ver- 
gara,  y  sobre  él,  pelliza  de  pana.  Gorra  de  hule.  Están  arre- 
llanados en  divanes  y  butacas  y  con  las  gorras  puestas. 


Santonja. 
Rocamora. 
Santonja. 
Rocamora. 

Santonja. 


Rocamora. 
Juan. 

Bautista. 


(A  Rocamora.)   Oye,  tú.  Yo  quiero  fumar. 
Pues  fuma. 

Pues  dame  pa  acá  la  petaca. 

Oye,  ohistecitos,  no..  Yo  creí  que  no  te  atrevías  a 
fumar  por  respeto  a  la  sala. 

No,  hombre.  Porque  se  me  ha  acabao  la  cajetilla. 
¿No  fuma  la  burguesía  lo  mismo  en  sus  salones 
que  en  nuestros  talleres?  Pues  lo  que  haga  la  bur- 
guesía debe  hacer  el  petrolario. 
Se  dice  proletario,  y  se  devuelve  la  petaca. 
(Criado  de  casa  grande.)  La  señora  dice  que  ha- 
gan ustedes  el  favor  de  sentarse. 
Gracias.  Estamos  bien  así. 
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Juan. 


Bautista. 

Rocamora. 
Juan. 

rocamoka. 
Saltón  ja. 
Bautista. 

Rocamora. 
Juan. 

Bautista. 


Rocamora. 
Juan. 


Bautista. 


Juan. 
Bautista. 
Juan. 
Bautista. 


Juan. 


(Al  ver  que  Bautista  escupe  y  tira  la  ceniza  del 
cigarro,  le  pone  al  pie  de  la  butaca  una  escupide- 
ra.  Bautista   se  inclina  liacia    el   otro   lado,   te- 
niendo  cuidado   de   no   manchar   la   escupidera.) 
Si  quieren  ustedes,  también  pueden  cubrirse. 
(Retirándose.)  Tú  te  has  empeñao  que  yo  manche 
eso  al  escupir  y  lo  vas  a  lograr. 
Pero  ¿es  que  no  está  el  marqués? 
Le  esperábamos   en   el  tren  de  las  cuatro;    pero 
no  ha  venido. 
Entonces... 

Nada,  nada.  Volveremos,   volveremos. 
No,  señor.  De  aquí  no  salimos  sin  fermular  peti- 
ciones. 

Se  dice  formular. 

Permítanme  ustedes  que  les  diga  que  para  eso 
pueden  ustedes  dirigirse  al  administrador. 
¡Ca!  Con  ése  to  son  dilataciones,  evasivas.  Que 
si  tié  que  consultar  al  amo;  que  si  hay  que  hacer 
balanceo...  Estamos  cansaos  de  que  nos  den  lar- 
gas, y  ya  que  nos  hemos  enterao  de  que  viene 
el  patrono  por  casualidaz,  pues  al  patrono  dere- 
chos antes  de  que  se  marche,  como  otras  veces, 
sin .  que  le  vea  nadie.  No  queremos  sufrir  más 
prejuicios. 

Perjuicios,  hombre.  Se  dice  perjuicios. 
Pues  como  ustedes  quieran.  (Ya  tirando  al  suelo 
unos  cojines  que  Santonja   ha  puesto  sobre  las 
butacas  y  sobre  las  mesas,  creyendo  que  se  han 
caído.) 

Eso  es.  Nosotros  a  recoger  los  almohadones  y  tú 
a  tirarlos  por  el  suelo.    ¡Luego  dirás  que  hemos 
sío  nosotros  los  sucios  y  los  desordenaos! 
Estos  cojines  son  para  los  pies. 
¡Ah!  ¿Son  para  los  pies? 
¡Claro! 

(Tira  todos  los  que  tiene  detrás  y  se  restriega 
en  ellos  las  alpargatas-)  ¡Anda!  Y  yo  que  he  es- 
tao  a  la  puerta  limpiándome  media  hora,  sin  sa- 
ber que  había  esta  comodidaz... 
¡Hombre,  para  eso  no  son!  (Recoge  los  cojines  y 
los  pone  sobre  tas  butacas.) 
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Bautista.  Pero  ¿en  qué  queamos?  ¿Las  almohadas  son  pa 
los  pies  o  pa  la  caeza? 

Juan.  Voy  con  el  permiso  de   ustedes,  que  las  señoras 

hace  ya  rato  que  han  pedido  el  te. 

Santonja.  Anda,  anda.  Pobrecillas.  Si  están  malas,  atiénder 
¡as.  (Vase  el  criado.)  Yo  creo  que  nosotros  debía- 
mos marcharnos... 

Rocamoba.      ¡Pero  qué  maldita  timidez! 

Satütonja.      Es  que  a  mí  este  lujo  me  acoquina.  Me  azara... 

Rocamoba.      Eso  son  prejuicios. 

Bautista.  ¡Otra  como  la  de  las  almohadas!  ¿En  qué  queda- 
mos? ¿Se  dice  prejuicio  o  perjuicio? 

Rocamoba.      Se  dicen  las  dos  cosas. 

Bautista.       ¡Pues  así  no  hay  manera  <le  entenderse! 

Santonja.  Yo  opino  que  nos  debemos  marchar,  porque  en 
medio  de  to  no  tenemos  acordao  lo  que  se  le  ha 
de  decir  al  marqués. 

Bautista.  Se  pide  mu  por  alto,  que  siempre  hay  tiempo  pa 
ratificar. 

Rocamoba.      Rectificar.  Se  dice  rectificar. 

Bautista.  ¡Güeno!...  Esta  noche  tenemos  junta  general.  En 
ella  tié  que  quedar  acordao  toas  las  mejoras  que 
hemos  de  pedir,  lo  mismo  los  del  campo  que  los 
de  la  fábrica.  Equidá,  liberta  e  iguaídá,  y  al  que 
me  venga  con  pamplinas  como  ayer,  le  rompo  las 
muelas. 

Rocamoba.  No  habrá  discusión.  La  junta  de  esta  noche  no  es 
para  debatir,  sino  para   ratificar. 

Bautista.  ¡Por  esta  ya  no  paso,  ea!  A  mí  no  me  tomas  tú 
el  pelo.  ¿Se  dice  ratificar  o  rectificar? 

Rocamoba.  Se  dice  de  las  dos  maneras;  y  ya  que  presumes 
tanto   de  orador,   podías   estudiar  gramática. 

Bautista.  ¿Gramática  con  estos  líos  de  que  tan  pronto  se 
dice  una  cosa  como  se  dice  otra?  ¿Que  si  esta 
palabra  con  hache  y  esta  sin  ella?  ¡Ca!  El  día 
que  hagamos  la  revolución  se  acabó  to  esto.  Igual- 
da  también.  Toas  las  palabras  sin  hache  o  con 
ella,  y  na  de  ratificar  y  rectificar,  lo  mismo  o  lo 
mesmo,  prejuicio  y  perjuicio...    ¡Igualdá! 

Rocamoba.  La  revolución  en  la  gramática  hace  ya  mucho 
tiempo  que  la  has  hecho  tú. 

Sa;tto¡xJA.      Bueno;   to  eso  son  pamplinas.  Vamonos. 


Bautista.  En  concreto:  ¿se  dice  concreto?  Vamos  a  ver 
qué  pedimos. 

Rocamora.      Pues  no  se  dice  en  concreto. 

Bautista.       ¡Maldita  sea  la  gramática! 

Rocamora.  ¡Callg,,  hombre!  No  se  dice  en  concreto  lo  que 
exigimos. 

Santón  ja.       ¡El  adminis  tirador! 

(Entra  el  señor  Grases  por  la  derecha.)- 

Grases.  :  ¡Hola,  amigo  Rocamora!  ¡Hola,  señores!  ¿Creo 
que  esperaban  ustedes  al  señor  marqués? 

Rocamora.  Sí.  Veníamos  creyendo  que  estaba,  y  la  señora 
nos  dijo  que  pasásemos  si  queríamos  esperarle... 

Grases.  Pues  no  ha  venido  aún. 

Rocamora.  Casi  es  mejor.  Basta  con  que  le  anuncie  usted 
que  esta  noche  nos  reunimos  para  acordar  en 
concreto  las  peticiones  generales... 

Bautista.  Hasta  ahora  nosotros  no  hemos  es+po  organizaos 
societariamente. 

Rocamora.  Hoy  no  estamos  solos.  Precisamente  para  el  mi- 
tin de  esta  noche  esperamos  nada  menos  que  a 
Barrado,  el  líder  del  nuevo  partido  republicano 
igualitario  que  se  ha  const/ituído  en  Madrid. 

Grases.  ¡Por  Dios!  Es  peligroso  que  os  pongáis  en  manos 

de   agitadores.    ¡Barrado,   un   verdadero   revolucio- 
'    nario!  Casi  un  bolchevique... 

Rocamora.  Nos  lo  han  impuesto  de  Madrid.  Los  obreros 
quieren  verle,  oírle.  Que  dé  el  vistobueno  a  las 
bases 

Grases.  Bien.  Allá  Ustedes.  Mañana  por  la  mañana,  a  las 

diez  en  punto,  vengan  a  traer  las  bases. 

Rocamora.      Pues  hasta  mañana.    (Se   despiden  y  se  van  por 
la  derecha.) 
■■•     (Entra  Moreno  tropezando  casi  con  los  obreros.) 

Moreno.  ¿No  ha  venido  el  marqués? 

Grases.  Ya  le  dije  a  usted  antes  que  tal  vez  venga  en  el 

correo.  Las  señoras  han  bajado  a  la  estación. 

Moreno.  El  correo  ya  ha  pasado.  Acabo  de  verlo  desde  la 

alameda... 

Grases.  En  ese  caso,  las  señoras  no  tardarán   en  volver. 

.  n    '  Es  de  esperar  que  con  ellas  venga  el  señor  mar- 

ques. 

Moreno.  ¡Es  de  esperar!  •  ¡ 


9 


GRASES. 

Moreno. 
Grases. 


Moreno. 
Grases. 


Moreno. 


Grases. 


Moreno. 

Grases. 
Moreno. 


Grases. 

Moreno. 
Grases. 


Me  parece  que  rio  lo  dice  usted  con  gran  entu- 
siasmo...   Siéntese. 

En  efecto.  No  le  oculto  a  usted  que  vengo  teme- 
roso, pesimista.  Desanimado... 
¿Habla  de  miedo,  de  miedo  y  de  pesimismos,  un 
hombre  como  usted,  que  ha  dado  tantas  pruebas 
de  valor,  de  verdadero  heroísmo?... 
Es  que  es  muy  distinto... 

Un  hombre  que  ha  ido  voluntariamente  a  pelear 
en  el  Tercio,  que  se  ha  ganado  dos  grandes  cru- 
ces.. . 

Le  repico  que  es  muy  distinto,  Aparte  de  que  le 
confiese  a  usted  que  en  el  Tercio,  en  muchos  mo- 
mentos, tal  vez  en  ios  que  dicen  que  me  porté 
heroicamente,  también  he  sentido  miedo.  Preci- 
samente creo  que  el  verdadero  valor  es  ése:  sen- 
tir miedo  y,  sin  embargo,  tener  el  necesario  con- 
vencimiento del  deber  o  de  la  dignidad  ijara  so- 
breponerse y  arriesgar  la  vida.  Lo  contrario  es 
inconsciencia  en  unos  casos,  ira  en  otros,  locu- 
ra... Pero,  en  fin,  divago.  Quería  decirle  a  usted 
que  preferiría  volver  a  vérmelas  con  los  moros 
que  con  el  marqués. 

¡Ah!  ¡El  señor  marqués  también  es  un  verdadero 
valiente!  Ha  tenido  los  duelos  por  docenas,  las 
pendencias  por  millares... 

No  es  eso.  No  me  amedrenta  la  valentía  del  mar- 
qués...  Es  que  estoy  nervioso,  preocupado.  . 
Sí.   Comprendido. 

Me  voy  a  permitir  solicitar  su  consejo.  Usted 
ocupa  un  cargo  de  confianza.  Es  amigo  de  la  fa- 
milia desde  la  infancia... 

Permítame   usted  a  su  vez.  Si   la  señorita   Adela 
y  usted   se  quieren  y   doña  Clotilde   está   confor- 
me, ¿qué  tiene  que  ver  en  esto  el  señor  marqués? 
Ya  le  he  dicho  que  el  marqués  apoya  a  un  pre- 
tendiente amigo  suyo. 

Eso  es  lo  raro.  Me  explicaría  que  él  tratara  ele 
casarse  con  su  prima;  pero  pretender  que  se  cas' 
con  otro. .  Me  parece  que  aquí  están  ya  las  se- 
ñoras.   (Se  levanta.) 
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Clotilde. 

Adela. 

Grases. 

Ci.OTILDE. 

Grases. 

Adela. 

Moreno. 

Adela. 

Moreno. 


Clotilde. 
Adela. 

Clotilde. 

Adela. 

Clotilde. 

Adela. 

Clotilde. 

Adela. 

Moreno. 

Clotilde. 

Moreno. 


Tú,    en    cambio,    no 

resulta  agradable  te- 
.  Pero  al  mismo  tiem- 
sa  tan  terco  que  no  so 


(Entrando  por  el  foro  derecha.)  Tampoco  ha  ve- 
nido en  el  correo. 

Ya  no  queda  más  que  el  tren  de  la  noche.  ¡Hola, 
Tepe!   (Se  saludan.) 

Como  no  sea  que  el  señor  marqués  haya  decidido 
aplazar  el  viaje... 

Hubiera  avisado.  ¿Usted  tiene  preparadas  todas 
las  cuencas,  el  balance,  los  datos,  el  proyecto  de 
ampliación?... 

Todo,  doña  Clotilde.  En  una  hora,  con  los  pape- 
les a  la  vista,  puede  su  sobrino  darse  entera  cuen- 
ta de  la  situación.  (Sigue  hablando  aparte  con 
Doña  Clotilde.) 

(Llevando  aparte  a  Moreno.)  ¿Sigues  tan  pre- 
ocupado'? 

¡Figúrate    mi    ansiedad!... 
puedes  estar  más  tranquila. 
No   lo   creas.   Imagínate   si 
ner  discusiones,  disgustos... 
po  no  creo  que  mi  primo 
deje  convencer. 

Sí;   pero  como  tiene  ese  carácter  tan  tremendo, 
y  a  tu  madre  no  le  conviene,  por  su  fortuna,  in- 
disponerse con  él...   (Se  oye  la  bocina  de  un  au- 
tomóvil.) 
¿Un  auto? 

Me  parece  que  ha  entrado   en   el  jardín.   (Se  di- 
rigen hacia  la  ventana,  del  foro  izquierda.) 
Sí...   A  ver  cuando   dé  la  vuelta...    Será  alguna 
visita. 

¡Una  oportunidad! 
Vamos  a   bajar . . . 
¡Si  es  Ricardo! 
¡Vamos  a  recibirle! 

(Cariñosa,    a   Moreno.)     ¡No    te    apures,    hombre, 
que  no  nos  va  a  comer!    (Tase.) 
Hasta  luego. 

No  se  vaya.  Le  presentaremos.  (Mutis  foro  de- 
recha.) 

Me  quedaré. . .  Veremos  cómo  es  este  famoso  es- 
pantapájaros... (Se  oye  repiquetear  los  timbres. 
Voces,  órdenes  de  Clotilde  y  Adela.   Cruzan    los 
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criados  precipitadamente.)  Por  lo  pronto,  ha  pues- 
to la  casa  en  revolución. 

Grases.  (Que  también    lia   salido,   vuelve  por   el  foro   de- 

recha, trayendo  en  la  mano  una  caja.)  Ya  tene- 
mos aquí  al  famoso  marqués. 
(Entran  los  criados,  trayendo  una  escopeta  des- 
armada metida  en  su  funda  de  cuero,  varios  flo- 
retes y  espadas  en  fundas  de  franela,  maletas  y 
cajas.) 

Adela.  Aquí  está  ya  mi  primo. 

Clotilde.  Pasa,  Ricardo.  Aquí  está  Grases,  nuestro  admi- 
nistrador, y  un  amigo... 

(Los  criados  y  los  demás  personajes  quedan  ali- 
neados a  derecha  e  izquierda  de  la  puerta.  Apa- 
rece en  ella  el  marqués  y  se  detiene  tajo  el  din- 
tel. Es  un  hombre  joven,  que  presume  de  guapo. 
Usa  larga  cabellera,  barbita  en  punta,  bigote  gran- 
de y  rizado.  Lleva  polainas  o  bandas  de  lana. 
Se  envuelve  con  afectación  en  una  capa  sin  es- 
clavina, que  deje  caer  por  un  lado.  Lleva  bastón, 
que  saliendo  por  bajo  la  capa  parece  una  espada. 
Se  toca  con  un  sombrero  de  amplias  alas,  del  que 
se  despoja  con  ademán  teatral,  sacudiendo  su 
larga  y  rizosa  cabellera.  Queda  un  momento  po- 
sando, como  si  fuese  a  cantar  una  romanza  de 
ópera.) 

Marqués.  Por  fin,  ya  estoy  aquí.  (La  voz  del  marqués  tam- 
bién es  algo  afectada.  Habla  alto,  autoritaria- 
mente, haciendo  inflexiones  si  el  actor  posee  una 
voz  abaritonada,  o  de  un  modo  hueco,  fragoroso, 
si  posee  voz  de  bajo.  Ha  de  cuidarse  mucho  este 
detalle.  El  marqués  se  expresa  sin  acento  algu- 
no, en  claro  castellano.) 

(Carlos  Poveda  entra  al  mismo  tiempo  que  el 
marqués  y  queda  en  segundo  término.) 

Clotilde.  Tengo  el  gusto  de  presentarte  a  nuestro  joven 
amigo  el  señor  Moreno... 

Moreno.         Caballero... 

Marqués.  Mucho  gusto,  joven.  A  mi  vez  les  presento  a  us- 
tedes a  mi  mejor  amigo,  Carlos  Poveda,  que  ha 
querido  acompañarme.  . 
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Moreno. 


Clotilde. 

Marqués. 


Moreno. 
Marqués. 

Grases. 
Adela. 

Marqués. 


Clotilde. 
Marqués. 

Grases. 
Marqués. 


Moreno. 

Grases. 

Moreno. 

Marqués. 
Moreno. 

Marqués. 


(Aparte,  a  Grases.)  Es  el  pretendiente.  Apostaba 
'.a  cabeza. 

(Poveda  avanza  y  da  la  mano  a  todos  con  el  ade- 
mán de  quien  cumple  con  un  deber.) 
Adela  y  yo  habíamos  bajado  a  la  estación... 
He   preferido   venir   en   automóvil.   No   me    gusta 
viajar  en  el  tren.  Los  viajes  en  ferrocarril  siem- 
pre  me   cuestan   alguna   cuestión  personal.    (Son- 
riendo.) Mejor  dicho,  a  los  que  les  cuesta  el  dis- 
gusto  es   a  mis  contrincantes,   porque    pagan   los 
vidrios   rotos.   Pero   siempre   es    desagradable.    Se 
pierde   el   tiempo;    moles-a   tener   que   castigar   a 
los   insolentes...   Por   otjra   parte,   no   se  crea  que 
yo  soy  de  los  que  buscan  pendencias.  Las  acepto. 
No  tolero   impertinencias...   Viajando   en   automó- 
vil, por  lo  menos  no  hay  contactos  molestos... 
(Tímidamente.)    Con  los  viandantes  +ial  vez... 
¡Qué   gracioso   es   este    señor!    Con   los   transeún- 
tes no  hay  por  qué  tener  cuestiones. 
A  ésos  se  los  aplasta  y  santas  pascuas. 
¡Jesús!   Pero  ¿tú  has  aplasfado  gente  con  tu  au- 
tomóvil? 

¡Qué    sé    yo,    primita!    Si    tuviera    uno   que    pre- 
ocuparse también  de   esos   detalles  nimios...   ¿Te- 
nemos   preparadas    nuestras    habitaciones,    queri- 
da tía? 
Desde  ayer. 

Pues  llevar  a  mi  cuarto  todo  eso;   pero  con  cui- 
dado. ¿Dónde  está  la  caja  de  pistolas? 
Creo  que  es  ésta. 

No   se   moleste.   Entregúesela   al   criado.   Póngala 
junto  a  la  escopete  y  las  espadas  y  sables.   (Los 
criados  hacen  mutis,  llevándose  el  equipaje.) 
(Aparte,  a  Grases-)   Pero  este  señor,  ¿ha  venido 
a  cazar  fieras  o  a  conquistar  tierras? 
No  olvide  que  estamos  en  la  Mancha.  Es  el  últi- 
mo heredero  de  Don  Quijote. 
(Alargando  la  mano  al  Marqués.)  Con  su  permi- 
so; me  retiro. 
Usted  lo  pase  bien,  señor... 
Moreno.  Para  servir  a  usted. 
Igualmente...    (Mirándole  la   solapa.)    ¡Ah!     ¡Ah! 
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¡Honrosa    condecoración!...    ¿Ganada    en    África, 
tal  vez? 

Moreno..         No  vale  la  pena   hablar   de   ello. 

Clotilde.  ¿Por  qué  no?  El  amigo  Moreno  es  un  verdadero 
héroe.  No  sólo  tiene  esa  cruz... 

Adela.  Moreno   ha  sido   un   héroe  entre   los  héroes   del 

Tercio. 

Marqués.        Yo  dudé  si  alistarme  o  no. 

(Carlos  Poveda  se  sienta  con  un  gesto  de  resig- 
nación.) ,  ...  •  . 

Moreno.         ¿Y  por  qué  no  lo  hizo? 

Marqués.  No  es  ésta  mi  guerra.  No  es  lo  que  yo  he  soñado. 
Mis  amigos  me  llaman,  tal  vez  con  razón,  el  úl- 
timo mosquetero;  y  es  que  yo  debiera  haber  na- 
cido hace  unos  cientos  de  años... 

Clotilde.  Nosotras  vamos  a  echar  un  vistazo  a  las  habita- 
ciones, a  ver  si  falta  algo. 

Adela.        .  <    Ya  colocar  en  su  sitio  el  equipaje. 

Marqués.  Mucho  cuidado  con  las  armas...  (Clotilde  liace 
mutis  por  la  izquierda.) 

Adela.  (Antes    de    salir   tras    su    madre,    dice    aparte   a 

MorenoJ  No  te  alejes  mucho. 

Moreno.  Me  quedaré  en  el  jardín.  (Saludando  al  Marqués.) 

Hasta  después. 

Grases.  Yo  le  acompaño  a  usted.  Hasta. luego,  señor  mar- 

qués.  (Ambos  hacen  mutis  por  el  foro  derecha.) 

Marqués.  ¿Puede  saberse  cuándo  te  vas  a  decidir  a  despe- 
gar los  labios? 

Carlos.  3reo  que  más  te  vale  que  yo  calle.  He  consentido 

en  acompañart/e  a  visitar  a  tu  familia  y  a  cono- 
cer tus  propiedades. .. 

Marqués*        No.  Te  he  dicho:   ¿a  que  no  eres  capaz  de  acom- 
pañarme? Y  tú,  como  eres  el   espíritu  de  la  con- 
•        -  tradicción,  has  aceptado.        _    .     . 

Carlos.  Bien.    Pues    aquí    me    tienes,   a   pesar   mío.    Pero 

nada  más  conseguirás. 

Marqués.        Con    ese    carácter    tan    endiablado    es    imposible 
que  ni  por  equivocación   es+iés  una  vez  conforme 
con  alguien.  ¿No  te  haces  cargo  de  que  con  ese  es- 
píritu de  constante  contradicción  acabarás  forzó 
sámente  por  encontrarte  aislado  de  todo  el  mundo? 

Carlos.  ¿Y  eres  tú  justamente  el  que  lamenta  eso? 
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Marqués,        Porque  me  precio  de  ser  un  buen  amigo  tuyo. 

Carlos.  ¿Y  te  figuras  acaso   que   podrías   serlo   de  tener 

yo  un  carácter  distinto  al  que  me  achacas? 

Marqués.       No  te  entiendo. 

Carlos.  Es  muy   sencillo.   Si   cuando  todo   el   mundo  sos- 

tenía que  eras  un  valiente,  no  hubiera  yo  prego- 
nado por  todas  partes  que  eras  un  fanfarrón,  y 
si,  por  demostrar  mi  aserto,  no  hubiese  ido  al 
círculo  a  provocarle,  y  no  te  hubiera  visto  tem- 
blar como  la  hojilla  movida  por  el  viento... 

Marqués.       De  ira. 

Carlos.  Eso  es  lo  que  sostenían  todos.  Que  temblabas  de 

ira.  Pero  yo,  en  cambio,  impulsado  por  ese  es- 
píritu de  contradicción  de  que  te  quejas,  sostuve 
que  temblabas  de  miedo...  Y  por  espíritu  de  con- 
tradicción también,  en  vez  de  matarte,  tuve  lás- 
tima de  ti.  Con  ello  te  ganaste  mi  amistad,  dan- 
do motivo  a  que  tu  fama  de  invencible  llegue 
hasta  "lo  inverosímil.  Y  ahora,  si  yo  sigo  soste- 
niendo ante  todo  el  mundo  que  eres  un  fanfa- 
rrón, nadie  me  hace  caso.  Y  es  porque  las  gentes 
saben  que  tengo  por  costumbre  decir  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  dicen  los  demás.  ¿De  qué  te  que- 
jas, pues?  Por  otra  parte,  te  confieso  que  tie  ad- 
miro. 

Marqués.  ¡Oh,  eso  sí  es  raro!  Ya  no  existe  el  espíritu  de 
contradicción,  puesto  que  todo  el  mundo  me  ad- 
mira. 

Carlos.  Yo  te  admiro  por  una  razón  muy  diferente  a  la 

de  los  demás.  Las  gentes  te  admiran  por  el  va- 
lor que  suponen  que  tienes.  Yo,  en  cambio,  te 
admiro  por  tu  habilidad  de  imponerte  a  todo  el 
mundo  por  una  cualidad  de  la  que  careces  en  ab- 
soluto. No  tiene  mérito  alguno  hacerse  temer 
cuando  se  es  valiente  de  veras.  Lo  estupendo,  lo 
inaudito,  es  lograr  imponerse  a  los  demás  te- 
niendo más  miedo  que  vergüenza.  Por  eso  he  en- 
contrado muy  justo  renunciar  a  mi  valor  y  empe- 
zar a  admirar  el  tuyo.  Pero  esto  no  te  da  dere- 
cho a  pretender  demasiado  de  mi  amistad. 

Marqués.  La  mía  sí  que  es  grande  cuando  te  consiento  que 
hables  así... 
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Carlos. 
Marqués. 

Garlos. 

Marqués. 

Carlos. 

Marqués. 

Carlos. 
Marqués. 


Carlos. 
Marqués. 


Carlos. 
Marqués. 


Carlos. 


¡Bufón!    Mi  amistad   es  sincera.  La  tuya  es  mie- 
do, o  por  lo  menos  acatamiento. 
Te  lo  consiento  todo,  porque  me  he  empeñado  en 
hacer  tu  felicidad. 

¿Te  he  pedido  yo  acaso  nada  de  eso? 
Te  veo  triste,  amargado,  sin  un  amor  que  endul- 
ce tu  vida,  y  por  tu  felicidad  y  por  afirmar  nues- 
tra amistad  con  los  vínculos  dé  un  parentesco. 
¿Crees  acaso  que  por  ser  pariente  tuyo  no  voy  a 
decir  el  concepto  que  tengo  formado  de  tu  valor? 
Nada,  nada.  Quieras  o  no,  te  daré  por  esposa  una 
muchacha  ton  bonita  como  buena. 
¿Por  qué  no  te  casas  tú  con  ella? 
Primero,  porque  detesto  el  matrimonio,  y  segun- 
do, porque  jamás  me  casaría  con  una  prima  .her- 
mana. Escucha  mis  planes.  Yo  necesito  poner  al 
frente  de  mis  negocios  a   un  hombre  enérgico  y 
experimentado.   Yo  no  sirvo  para  encerrarme  en 
este  pueblo,  para  no  pensar  más  que  en  las  cose- 
chas, el   ganado,   la  fábrica...   Por   eso   no   vengo 
nunca.   Mi    vida   es   la    de   las   grandes   ciudades. 
La   aventaira,   el   bullicio...    Si   yo   no   sirvo   para 
administrar  esta  hacienda,  mi  tía,  que   es  copar- 
tícipe  en  ella,   sirve  menos  aún.   Tú,   en  cambio, 
puedes  encontrar  aquí  la  familia  de  que  careces, 
cariño,    felicidad    y   forHina...    ¿Qué    más   puedes 
pedir? 
Mi  libertad. 

Eso  no  es  más  que  una  palabra  hueca.  Una  tontería 
que  se  dice.  Tú  te  casarás  con  mi  prima,  y  +odos 
seremos  dichosos. 
¡Jamás! 

Claro,  con  tu  incorregible  manía  de  contradecir, 
cómo  me  ibas  a  decir  que  sí.  ¿Es  que  no  la  en- 
cuentras interesante?  ¿Es  que  dudas  de  *iue  sea 
buena  y  agradable?  ¿No  te  gusta?  ¿Qué  defectos 
tienes  que  ponerle? 

Lo  que  tfú  intentas  es  colocar  a  esa  muchacha 
entre  mi  carácter  y  mi  educación,  ¿verdad?  Pues 
eso  es  una  canallada.  Así  y  todo  te  puedo  asegu- 
rar que  no  me  caso  con  ella. 
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Clotilde.  (Saliendo.)  Las  habitaciones  están  listas,  y  el 
equipaje,  colocado. 

Adela.  (Saliendo  detrás  de  su  madre.)   Creo  que  no  fal- 

tará nada. 

Clotilde.  (A  Carlos-)  Puede  usted  descansar  un  rato  has- 
ta la  hora  de  comer. 

Carlos.  No  estoy  cansado. 

Marqués.  (Sonriendo.)  ¿Cómo  vas  a  estar  tú  cansado  des- 
pués de  siete  horas  de  automóvil?. 

Carlos.  Si   la   señora   tiene   la  amabilidad   de   indicarme 

el  camino... 

Clotilde.  Con  mucho  gusto.  Yo  iré  delante.  (Carlos  saluda 
<7  Adela  con  una  inclinación  de  cabeza,  y  sale 
tras  Clotilde  por  la  izquierda.) 

Marqués.  Muy  bien,  primita;  muy  bien.  (La  mira  con  su 
eterno  aire  de  superioridad.) 

Adela.  Muy  bien,  primito;   muy  bien.   (Sonriendo.) 

Marquós.  La  verdad  es  que  para  ser  primos  hermanos  no» 
conocemos  muy  poco. 

Adela.  La  culpa  no  es  mía. 

Marqués.  Cierto.  Yo  he  venido  por  aquí  contadas  veces,  y 
siempre  de  prisa  y  corriendo...  Ante  todo,  ¿qué 
concepto  tienes  formado  de  mí? 

Adela.  No  sé  si   debo... 

Marqués.        Con  franqueza,  con  franqueza. 

Adela.  Te  diré  lo  que  dice  la  gente.  Tienes  fama  de  im- 

pulsivo, de  pendenciero...   De  hombre  peligroso... 

Marqués.  (Satisfecho.)  ¡Ah!  ¡Ah!  ¿Y  nada  más?...  Cuidaclu 
que  a  la  gente  le  gusta,  criticar...  Pero,  en  fin, 
tampoco  exagera  demasiado. 

Adela.  '  ¡Ah!   ¿Entonces  se  corre  peligro  a  tu  lado? 

Marqués.  No.  La  característica  de  los  hombres  fuertes  es 
ser  generosos  con  los  débiles.  Para  mí,  vosotras, 
las  mujeres,  sois  sagradas. 

Clotilde.        (Saliendo.)   Ya  és+á  instalado  tu  amigo. 

Marqués.  ¿No  ha  encontrado  horrible  el  cuarto  que  le  han 
destinado  ustedes? 

Clotilde.       ¿Por  qué? 

Marqués.  Se  lo  voy  a  explicar.  Pero  ante  todo,  ¿qué  impre- 
sión les  ha  hecho  a  ustedes  nii  amigo? 

Clotilde.        Bastante  buena.  YA  Adela.)  ¿Verdad? 

Marqués.       Es   una  persona  excelente.  De  otro   modo,  nunca> 
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se  me  hubiera  ocurrido  la  idea  de  casarle  con  mi 
linda  primita.  Sabéis  que  yo  no  soy  hombre  ca- 
paz de  encerrarme  en  este  poblacho.  Por  otra 
parte,  mi  posición  y  mi  título  me  lo  impiden 
también.  Tampoco  quiero  deshacerme  de  estas 
fincas,  base  de  la  fortuna  de  mi  padre  y  elemen- 
to principal  de  la  de  ustedes.  ¿Solución  a  este 
problema?  Casar  a  Adelita  con  un  hombre  bue- 
no, honrado,  capaz  de  ponerse  al  frente  de  los. 
negocios... 
Y  de  hacerme  feliz. 

Cierto,  cierto.  Por  eso  es  preciso  que  Carlos  Po- 
veda  sea  de  tu  agrado. 

No   basta.  Es  preciso  también  que  yo  lo  sea  del 
suyo. 

Que  le  tratemos,  que  le  conozcamos. 
¿No  os  he  dicho  que  le  conozco  yo? 
Pero  el  que  se  va  a  casar  no  eres  tjú... 
Os  daré  detalles  de  su  persona.  Por  lo  pronto  no 
se  parece  a  mí  en  lo  más  mínimo,  lo  cual  ya  es  algo 
para  tu  tranquilidad.  Le  conocí  en  el  casino.  El 
me  miró   de  un  modo  que  no  me  hizo  gracia,  y 
llevado    de   mi   maldito   carácter   le   así   por    una/ 
oreja.  El  pobre  estaba  perdido.  Pero  al  verle  tai> 
joven,   tan.  -simpáíjieo,   me   dio  lástima  y   le   puse 
el    siguiente    dilema:    o   batirse    conmigo,    lo   cual 
equivalía   al  suicidio,  o  ser  mi  amigo  incondicio* 
nal.   Ni   que   decir   tiene  que   escogió   mi   protec- 
ción...   Es    un    muchacho    inteligente,    rico...    No 
tiene   más   que   un    defecto;    pero   confío   en   qu!-> 
dársele,  sobre  todo  contando  con  tu  ayuda. 
¿Y   ese   defecto?... 

La  manía  de  contradecir  a  todo  el  mundo.  Mi 
amigo  Poveda  lleva  la  contraria  hasta  a  los  que 
le  den  la  razón.  Es  algo  que  puede  más  que  él. 
Así,  por  ejemplo:  si  yo  le  dijera  que  Adela  es- 
guapa,  él  afirmaría  que  es  un  adefesio.  Si  oy^ 
decir  a  alguien  que  yo  soy  valiente,  él  se  ve 
obligado  a  sostener  que  soy  un  cobarde. 
Si  sólo  es  eso,  creo  que  no  será  difícil  caminar*, 
de  acuerdo  con  él.      ...  '  . 

Por  el    contrario.   Nada   más  fácil.    ¡Sólo   con  de-< 


18 


Marqués. 


Clotilde. 

Marqués. 
Clotilde. 

Adela. 

Mokexo. 

Adela. 

Moreno. 

Adela. 

Moreno. 

Adela. 

Moreno. 

Adela. 

Moreno. 
Adela. 


Moreno. 
Adela. 
Moreno. 
Adela. 

Caí;  los. 
Adela. 
,  Carlos. 
Adela. 
Carlos. 
Adela. 

Carlos. 
Adela. 


cirle  lo  opuesto  de  lo  que  se  piense!...  Con  lle- 
varle con  habilidad  a  que  asienta...  a  la  inversa. 
(Da  unas  vueltas  por  la  habitación  con  mucha 
solemnidad.  Clotilde  y  Adela  le  siguen  con  Id 
mirada,  sumisas  y  temerosas.)  ¿Dónde  me  h* 
preparado  usted  la  habitación,  tía? 
En  el  entresuelo.  Te  acompañaré  por  si  no  t« 
gusta... 

(Saludando  a  Adela.)   Adiós,  primita. 
(A  Adela,  al  Tvacer  mutis  por  la  izquierda.)   S& 
prudente,   por  Dios. 

(En   cuanto  salen  su   madre  y  Ricardo,  abre   la 
ventana  y  llama.)    ¡Pepe!... 
(Desde  el  jardín.)   Aquí  estoy.   ¿Qué  hay? 
Acabo  de  hablar  con  él. 
¿Con  el  pretendiente  mudo? 
No.  Con  mi  primo. 

(Temeroso.)  ¿Y,  en  efecto,  se  propone?... 
Sí.  Pero  no  hay  nada  que  temer.  Tengo  mi  plan- 
,  ¿Cómo? 

Decir  a  mi  pretendiente  que  me  gusta  mucho  y 
que   estoy   rabiando   por  casarme  con   él. 
¿Cómo?   ¡Adela!... 

No   te   apures   así,   hombre.    Escucha.   Mi   prima 
acaba  de  decirme  que  el  único  defecto  de  su  ami- 
go  es   llevar  tenazmente   la  contraria  a  todo   el 
mundo. 
Sí,  pero... 

Ahora,  vete.  A  la  noche  hablaremos. 
Como  tú  quieras.   (La  besa  la  mano  y  se  aleja.) 
(Al    volverse    ve  a   Carlos,     que    acaba    de    en* 
trar.)    ¡Ah! 

Siento   haber  interrumpido  un   idilio. 
Un  amigo... 

Muy  galante...  Versallesco... 
¿Ha   descansado   ustied   ya? 
No  había  hecho  nada  para  cansarme. 
Quinientos   kilómetros   en   automóvil   es   algo   po- 
sado... 

Nada.  Una  jira. 

(Sonriendo.)   En   efecto.   Un  paseíto.   ¿Qué   le  ha- 
parecido   este  poblacho? 
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No  he  tenido   tiempo   de   fijarme;    pero   debe   ser 
una  buena  población. 

Se  aburrirá  usted  mucho  en  él,   acostumbrado  a 
la  vida  de  las  grandes  capitales. 
Al  contrario.  Detesto  la  vida  agitada. 
Sin  embargo,  en  Barcelona  tendrá  usted  sus  ocu- 
paciones, sus  amigos  .. 

Siento    contradecirla    a   us^ed,    porque   no    es   mi 
costumbre,  pero  yo  no  tengo  amigos. 
(Sonriendo.)    ¡Ab! 

(Mirándola  con   alguna  desconfianza.)    Tengo   co- 
nocidos;  pero  amigos,  no. 
¿Ni   mi   primo   siquiera? 

Sinceramente.   ¿A  usted  le   parece   que   se   puede 
ser  amigo  de   su  primo  de  usted? 
Como  él  me  había  hablado...  Como  le  acompaña, 
me  había  permitido   suponer... 
Lo    que    sucede    es,    sencillamente,    que    algunasi 
veces  prefiere  uno   a  alguien,    no   porque   ese  al- 
guien sea  preferible  a  los  demás,  sino  porque  los 
demás  son  peores   que  él. 
(Sin  dejar  su  actitud   ourlona.)   Ya,  ya... 
(Desconfiando.)   Dígame,   señorita:    su  primo,  ¿la 
•  ha  hablado   de  mí? 
¡Ya  lo  creo!  Con  mucho  entusiasmo. 
Pues  ha  hecho  muy  mal. 
No,  señor.  Todo  lo   contrario. 

Usted  perdone.  ¿Cómo  puede  decir  eso,  si  me  co.» 
noce  desde  hace  diez  minutos? 
Se  juzga  por  impresiones. 

Hay   que    desconfiar   de    las    impresiones,    porque 
casi  siempre   resultan  engañosas. 
Entonces  también  debe  usted  desconfiar  de  la  inn 
presión  que  yo  le  haya  hecho   a  usted,   sea  cual 
sea... 

Sería  una  grosería  contestarla  a  usted... 
¡Ah!...    Luego   le  he   hecho   una   impresión   detes- 
table. 

No  es  eso...  Es  que,  sinceramente... 
(Con   coquetería.)    ¿Qué? 
Nada...   No  vale  la  pena. 
¿Por  qué  no?  Creo   que   nos   conviene   ser   since- 
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Adela. 
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Adela. 

Carlos. 
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ros.  Porque  supongo  que  mi  primo,  lo  mismo  que 
me  toa  expuesto  a  mí  sus  proyectos,  se  los  habrá 
expuesto  a  usted. 

Me  parece  prematuro  hablar  de  este  asunto. 
Al   contrario. 

Pues  bien,  sinceramente,  ¿cómo  ha  acogido  usted 
este  plan  de  Ricardo? 
(Fingiendo  rubor.)   Por  Dios,  caballero... 
Vamos.   Déjese   de   consideraciones.    Luego   habla- 
ré con  toda  franqueza  yo  también... 
Ya  que  me  pide  sinceridad...,  he   de  decirle  que 
me  ha  sido  us+ied  simpático,  agradable  y  que  m? 
parece,  en  efecto,  el  hombre  bueno  y  honrado  de- 
que me  había  hablado  mi  primo... 
Sigue  usted  guiándose  por   impresiones,  por  apa- 
riencias...  Ni  mi   trato   es   agradable,   ni   soy   un 
hombre   bueno.   Yo   me   considero  un  mal   sujeto. 
De  los   defectos  que  usted  pueda  tener  yo  no  sé 
nada. 

Ya  se  los  baré  ver.  Descuide. 

Su   edad   es  muy   a  propósito...   Su  condición  so- 
cial,  muy   estimable... 

(Gozoso.)    Muy    bien,    muy    bien.    Soy    el    hombre 
ideal.    Un   gran   parado,  pero...  Venga   la  bomba 
de   ese  pero. 
¿Qué  pero? 

¿Quiere  usted  que  siga  yo?...   Es  usted  un  hom- 
bre   ideal,    un   gran   partido    para   cualquier   mu- 
chacha; pero  yo  amo  a  otro... 
(Ruborizándose.)     ¡Caballero! ... 
¿Acaso  no  es  cierto? 

No,  señor...  (Con  los  ojos  bajos  y  exagerando  el 
rubor  y  la  timidez.)  Por  el  contrario,  estoy  dis- 
puesta a  atender  las  indicaciones  de  mi  primo... 
(Carlos  Poveda  se  gueda  anonadado  ante  esta 
confesión.)  (Nada:  le  va  a  dar  algo.) 
(Mirando  a  Adela  con  desconfianza.)  (¡Quién  iba 
a  esperar  esto!  ¡Me  be  lucido!)  (Después  de  re- 
flexionar un  momento  sin  dejar  de  mirar  a  Ade- 
la, que  sigue  fingiendo  rubor  y  sonriendo.)  (¡Ah! 
¡Ah!  Ya  caigo.  A  ésta  le  ha  dicho  Ricardo  mi  su- 
puesta manía   de   contradecir  y  me   da  un  sí  na- 
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tural  para  que  yo  salte  con  un  no"  bemol...    ¡La 
he  adivinado  el  juego!...    ¡Ahora  verá  esta  niña 
con  quién  se  gasta  el  dinero!) 
¿Decía   usted?... 
Nada. 

Parece  que  se  ha  quedado  mudo... 
La  emoción.  (Sonríe,  se  acerca  a  ella,  la  aesv 
la  mano  y  la  dice  con  arroto:)  Muchas  gracia», 
señorita,  por  sus  dulces  palabras.  Después  de  lo 
que  sabía  de  usted  y  después  de  la  impresión  que 
me  ha  causado  su  presencia,  sólo  tengo  que  de- 
cirle... 
Adela.  (¡Que  me  puedo  quedar   para   vestir   santos!) 

Carlos.  ...  que  me  considero  el  más  dichoso  de  los  mor- 

tales al  ver  que  usted  acepta...  (Adela  se  queda 
sorp rendidísima,  estupefacta  y  retira  la  mano 
con  verdadero  horror.)  No...  No  me  diga  us+jed 
nada.  A  usted  también  la  embarga  la  emoción. 
Lo  comprendo.  Ka  sido  esto  tan  rápido...  Bien 
dicen  que  el  amor   es   un  flechazo... 

Adela.  ¡Un  escopetazo! 

Carlos.  Me    retiro...    Los    dos   necesitamos    de    la   soledad 

después  de  estos  momentos  de  tan  viva  emoción. 
Hastia  luego,  señorita...  (Mutis  muy  sonriente^ 
sin  dejar  de  mirarla.) 

Adela.  ¡Inaudito!...  ¿Y  éste  es  el  que  .contradice  a  todo 

el  mundo?...  ¡Me  he  lucido!  ¿Qué  le  digo  yo 
ahora  a  mi  novio? 

Marqués.        (Entrando.)     ¡Muchacha!    ¿Estás    hablando    sola? 

Adela.  ¡Ah!   ¿Eres  tú?  Tengo  que  darte  las  gracias. 

Marqués.       ¿Por  qué? 

Adela.  Por    el    consejo    respecto    a    la   mejor  manera    de 

ponerse  de  acuerdo  con  tu  amigo. 

Marqués.        No  +te  entiendo. 

Adela.  ¿No  decías  que  bastaba  llevarle  la  contraria?  ¿No 

me  asegurabas  que  si  se  le  decía  blanco  él  sos- 
tenía   que   negro? 

Marqués.        En  efecto.  Ese  es  un  sistema  que  jamás  falla. 

Adela.  ¿Sí,   eh? 

Marqués.        ¡Oh!    ¿Es  que  has  conseguido  curarle  de   su  ma- 
nía de  contradecir?   ¡Has  conseguido  un  milagro"! 

Adela.  ¡Qué  gracioso!   Tanto  tú  como  tu  amigo  sois  dos 
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impostores  y  me  habéis  tendido  un  lazo.  (Hacien- 
do con  rabia  una  reverencia  graciosa.)  Pero  re- 
cuerdos a  ti  y  a  tu  amigo. 

Marqués.        Escucha... 
Adela.  ¡Adiós!    (Mutis.) 

Marqués.  ¿Qué  demonios  habrá  pasado  entre  estos  dos? 
Voy  a  ver  qué  me  dice  Carlos...  (Va  a  salir  por 
la  derecha  del  foro  y  tropieza  con  Ana,  que  va 
a   entrar.) 

Ana.  (Es  una  hermosa  muchacha    artesana,   pero   ves- 

tida con  pulcritud  y  coquetería)  Usted  dispense, 
señor...   (Al  mirarle.)    ¡Ah! 

Marqués.        ¿Te  asusto?...  ¿Te  he  dado  miedo? 

Ana.  No...   Al   contrario... 

Marqués.        ¿A  quién  buscas,   muchacha? 

Ana.  A  Rocamora.  Juan  Rocamora... 

Marqués.        ¿Quién  es  ese  señor? 

Ana.  El  presidente   de   la   Casa  Republicana  Democrá- 

tica. 

Marqués.        ¿Y  vienes  a  buscarle  aquí? 

Ana.  Es  que  tenía  que  hablar  con  el  señor  marqués. 

Marqués.  Pues  puedo  asegurarte  que  con  el  marqués  no 
ha  hablado.  El  marqués  soy  yo. 

Ana.  Ya  lo  sé. 

Marqués.        ¿Que  lo  sabes? 

Ana.  Ya   nos   conocemos,    señor   marqués...    De  cuando 

estuvo  el  señor  marqués  hace  tres  años... 

Marqués.  A  ver,  pasa,  pasa...  Que  t«e  vea  yo...  Es  raro  que 
una  cara  tan  bonita  no  la  recuerde  yo...  Pero, 
claro...  Ve  uno  tantas... 

Ana.  Yo  estaba  en  la  fábrica...   También  venía  a  coseí 

para  las  señoritas... 

Marqués.  ¡Ah!  Ya  recuerdo...  Perdona,  muchacha,  perdo- 
na.  ¡Han  sido  tantas!...  ¿Y  te  llamas? 

Ana.  Ana. 

Marqués.       Justo,  jusíio.  Ana. 

Ana.  Con  el  permiso  de  usted...  Como  no  está  Juan... 

Marqués.        Déjate  ahora  de  Juan  ni  de  San  Juan... 

Ana.  Es   que   venía   buscándole... 

Marqués.        Pero   explícate. 

Ana.  Es  muy  sencillo,  señor  marqués.  Juan  tenía  que 
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Marqués. 
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Marqués. 
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Marqués. 


venir  con   el   Comité  para   hablar  con  usted  res- 
pecto a  las  peticiones... 

¡Ah!    Pero    ¿es    que    hay    algún    movimiento    so- 
cietario? 

Una  agitación  tremenda.   Figúrese  el  señor  mar- 
qués que   esta   noche  se   espera  nada  menos  que 
a  Barrado,  ese  jefe  del  partido  republicano  igua- 
litario  que  habla  tanto... 
¿Y  quieren  verme  a  mí? 

Claro,  para  presentarle  las  bases  antes  de  decla- 
rarse en  huelga. 

(Paseándose  muy  enojado.)  ¡Declararse  en  huel- 
ga!... Todo  el  mundo  se  cree  que  tiene  derecho 
a  no  trabajar...  Creerían  lo  menos  que  iban  a 
amedrentar  a  dos  pobres  mujeres  y  se  han  en- 
contrado con  que  he  llegado  yo...  ¡Y  conmigo  no 
hay  bravatas!  ..  ;,A  mí  con  imposiciones  y  ame- 
nazas? ¿Con  imposiciones  y  amenazas  a  mí,  que 
en  Barcelona  he  andado  a  +iros  por  las  calles?... 
(Riendo.)  ¿Queréis  lucha?  ¡Pues  a  luchar,  y  cai- 
ga el  que  caiga!...  ¿Qué  más  deseo  yo?  Precisa- 
mente tenía  miedo  de  aburrirme  aquí  si  no  an- 
daba jugándome  la  vida  a  diario... 
Perdone  el  señor  marques,  pero  yo... 
Ya  lo  sé,  mujer,  ya  lo  sé.  Sin  embargo,  no  me 
explico  por  qué  necesitas  ver  a  ese  Rocamora... 
Para  rogarle  que  volviese  a  casa,  porque  pre- 
guntan por  él. 
¿A  casa  de  quién? 

A   la  nuestra...   A  la  suya...,  que  es  la  de  usted. 
¡Ah!...  Ya...  ¿Os  habéis  casado? 
No- 
Comprendo.  Vivís  juntos. 

No.  Eso,  no.  Hemos  hecho  un  matrimonio  ácrata. 
¡Caramba!  ¡Cómo  se  ha  progresado  en  este  pueblo! 
¿Ha  habido  muchas  bodas  así? 
Varias.  Yo  me  he  casado  tres  veces. 
Pues  salud  para  casarse  otras  tres. 
¡Ca!  Ahora  sí  que  no.  Rocamora  tiene  unas  ideas 
ácratas    muy   especiales...    Luego,    es    tan    celoso, 
tan    fiero... 
¿Tiene  celos?  Sus  motivos  le  darás  tú. 
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Ana.  Le  juro  a  usted  que  no.  Pero  es  su  carácter.  Tiene 

celos   de   todos.   Hasta   del   señor"  marqués,  y  eso 
que  no  le  conoce. 
Marqués.         ¡Ah!  ¿No  me  conoce? 

Ana.  No.  Como  usted  no  ha  venido  apenas  y  él  hasta 

hace  dos  años  trabajaba  en  el  pueblo  de  al  lado... 
Marqués.        ¿Y  por  qué  tiene  celos  de  mí? 
Ana.  Es  que  yo  tuve  la  debilidad  de  confesarle... 

Marqués.        Hiciste  muy  mal. 

Ana.  Como  aquello  tuvo  fan   poca   importancia... 

Marqués.        Sí...   Recuerdo  que   al  día  siguiente  me  tuve  que 
marchar   y   no   pude    acudir   a   una   cita'  que   me 
habías  dado  en  tu  casa... 
Ana.  Ya  ve  usted...  Yo  creí  que  había  sido  por  miedo 

a  mi  hermano... 
Marqués.        ¿Por  miedo  yo?    ¡Tú  no   me  conoces,  muchacha! 
¡Dejar  yo    por   miedo   de    asistir    a   una   cita   de 
amor!...  Y  con  una  criatura  tan  linda  como  t¡|ú... 
Ana.  ¡Por  Dios,   señor  marqués! 

Marqués.        Nada,  nada.  La  verdad.  Tir  te  mereces  algo  más 
que   un    obrero,    por   muy   ácrata    que    sea.    Pero 
dime:    ¿cómo  le  hiciste  caso? 
Ana.  Iba  a  la  fábrica  a  hacer  propaganda  del  partido 

igualitario.  Se  fijó  en  mí.  Se  enteró  de  lo  del  se- 
ñor   marqués,    porque,    claro    está,    una    no    deja 
de  +ener  su  orgullo...  Me  hizo  confesárselo  todo. 
Me   dijo   que   era   una   víctima   de  la  burguesía   y 
que    él    me    redimiría...    Recuerdo    sus    palabras: 
"Te  tomo  bajo  mi  protección,  y  como  él  se  atre- 
va a  mirarte   otra  vez   a  la  cara,  te  vengaré   de- 
esa afrenta  y  de  la  pasada  de  un  solo  golpe..." 
Marqués.        (Impresionado.)    ¡Dp    ub  solo   golpe! 
Ana.  Pero    yo    maldita    la    importancia    que    di    a    sus- 

palabras. 
Marqués.        ¡Claro!    Para    ti   mi   pellejo  no   tiene   importancia 

alguna. 
Ana.  ¡Toma!   Como  sé  todo  lo  valiente  que  es  el  señor 

marqués,   las   amenazas   casi    me  hicieron  gracia: 
Marqués.        Y   la   tienen,    no    creas,   la   Menen...;    Oye:    ¿y    es 

joven  y  fuerte? 
ANa.  j  Y  muy  guapo. 

Marqués.        Éso  ya  no  me  interesa. 


Ana.  Sí.  Es  valiente,   es  valiente. 

Marqués.  Pues,  mira,  me  alegro.  Con  los  valientes  me  gus- 
ta a  mí  entendérmelas...  Dime,  dime:  ¿dónde  tra- 
bajas ahora? 

Ana.  No   trabajo.  Es  decir,  como   soy  modista,  por  ex- 

cepción, coso  algo  para  las  señoritas.  Vengo  a 
arreglarlas  los  vestidos... 

Marqués.        ¿Y  dónde  vives? 

Ana.  (En   seguida-)    En    la   calle   del   Pasadizo.    Donde 

siempre.      "> 

Marqués.  Es  que  ya  sabes  que  yo  apenas  conozco  esto. 
¡Hace  tantos  años  que  no  cruzo  una  calle  del 
pueblo! 

Ana.  No    tiene   pérdida.    Volver    la    esquina    del    Ayun- 

tamiento y  está  la  calle...  Mi  casa  es  la  de  en- 
frente a  la  Casa  Republicana...  Tiene  muchos  ties- 
tos en  la  ventana. 

Marqués.        Si  me  lo  permites,  alguna  vez  iré  a  visitarte... 

Ana.  (En  seguida.)  Esta  noche,  precisamente.  Juan  no 

estará  en  casa.  Tiene  junta  general  para  redac- 
tar las   bases,   y  saldrán  tardísimo... 

Marqués.  (Con  evidente  turbación.)  Muy  amable,  mucha- 
cha... Pero  ¿tú  crees  que  no  habrá  otra  re- 
unión?... 

Ana.  No  es  fácil.  No  todos   los   días   le  van  a  hacer  a 

usted  nuevas  peticiones. 

Marqués.  s  ¡Ah!  ¡Claro!...  No  todos  los  días  me  va  a  pedir... 
Pero  dime  si  sientes  algún  escrúpulo...  Porque 
supongo  que  en  esos  matrimonios  ácratas  se  ju- 
rará  fidelidad... 

Ana.  Sí,  pero  tratándose   de  usted...,   es  muy   distinto. 

Yo  le  he  prometido  no  querer  a  ningún  hombre 
después  de  él...  Usted  fué  antes... 

Marqués.        ¿Te  parece  que  después  de  las  diez? 

Hay  lógica  en  estas  uniones  ácratas...  ¿De  ma- 
nera que  tú  crees  que  si  no  voy  esta  noche?... 

Ana.  Sabe    Dios    cuándo    puede    presentarse    otra    oca- 

sión sin  riesgo,  como  ésta... 

Marqués.       ¿Te  parece     que  después  de  las  diez? 

Ana.  Muy  bien.  Para  que  lenga  usted  seguridad,  si  el 

balcón  está  abierto,  puede  usted  subir  sin  miedo. 

Marqués.        Sin   riesgo,   querrás    decir.  La   palabra   miedo   no 
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existe  en  mi  léxico...  Oye.  Una  pregunta:  ¿Ro- 
camora  suele  llevar  armas? 

Ana.  Sí.   Siempre   lleva   una   star   que   le   tocó  en  una 

rifa. 

Marqués.        ¡Qué  suerte  de  hombre! 

Ana.  Ahora  me  voy,  señor  marqués.  Hasta  luego... 

Marqués.  (Distraído.)  Adiós,  hija  mía,  adiós.  Oye...  (Va  a 
retenerla  cuando  ya  casi  ha  hedió  mutis.)  A 
nosotros  los  hombres  fuertes  no  nos  gusta  apro- 
vecharnos de  'las  debilidades...  Yo  quiero  que 
conserves  tu  libertad.  Quiero  respetar  tus  escrú- 
pulos... Una  palabra  tuya  y  yo  me  sacrifico... 
Ante  todo,  tu  tranquilidad...  La  paz  de  tu  hogar... 
Habla.  ¿Qué  me  contestas? 

Ana.  Que   no   vaya   usted    después   de    las    diez.    (Vase 

corriendo.) 

Marqués.        (Resignado.)    ¡A  las  diez  allí  estaré! 


TKLOJí    RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Sala-comedor  en  el  modesto  domicilio  de  Rocamora.  Una 
puerta  en  el  foro,  que  es  la  entrada  directa  desde  el  exterior. 
Puerta  en  la  izquierda  y  en  la  derecha.  Ventana  con  cristales 
y  maderas,  que  juegan.  Una  mesa,  un  sofá  de  enea,  varias 
sillas  de  la  misma  clase,  un  sencillo  aparador.  Algunos  cua- 
dros baratos.  Luz  eléctrica;  una  bombilla  central  pendiente 
del  flexible,  con  sencilla  pantalla. 


Rocamora.  (Sentado  junto  a  la  mesa  con  Bautista  y  San- 
tón ja.)   Bueno.  ¿Bajamos? 

Santón  ja.  Vamos;  pero  os  advierto  que  nos  van  a  dar  una 
silba  fenomenal. 

Bautista.  Pero  yo  les  hago  un  discurso  que  me  traigo  im- 
provisao... 

Rocamora.      Y  entonces  nos  matan.  (Se  levan  t'i.) 

Saxtonja.       ¡Mira  que  si  no  viniese  Barrado!... 

Rocamora.  Ya  como  no  venga  en  el  tren  de  las  diez  y  media. 
o  se  haya  entretenido  en  la  estación... 

Santón  ja.  ¡Buenos  se  van  a  poner  ésos  como  les  digamos 
que  no  viene,  después  de  lo  que  les  hemos  con- 
sentido! Lo  menos  se  creen  que  en  cuanto  venga 
Barrado  nos  van  a  dar  el  Sol  y  la  Luna. 

Bautista.      Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  estamos  sin  dinero. 

Rocamora.  Barrado  lo  sabe  y  nos  traerá  fondos.  Tres  o  cua- 
tro mil  pesetas  de  momento,  y  luego,  en  caso  de 
que  se  declare  la  huelga,  nos  mandarán  todo  lo 
que  haga  falta  para  resistir. 
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Ana. 
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Ana. 

rocamora. 


Ana., 
rocamora. 


Pero  ¿y  si  no  viene? 

No  sé,  no  sé.  Verdaderamente,  es  un  compromiso. 
¿Y  qué  decimos  si  nos  preguntan,  que  sí  que  nos 
preguntarán,   por  Barrado? 

Lo  que  queráis.  Que  les  esperamos  en  el  tren  de 
las  diez  y  media.  Vamos.  (Los  empuja  hacia  la 
puerta.) 

Verás  cómo  yo  los  convenzo.  Digáis  lo  que  digáis, 
yo  soy  un  orador.  {Hacen  mutis  por  el  foro.) 
¡Me  van  a  volver  loco! 
Como  que  te  debías  dejar  de  estas  cosas. 
Hija,  si  no  se  busca  uno  una  ayudita,  como  el 
jornal  es  tan  corto... 
Podías  trabajar  en  otra  cosa. . . 
Ahora  que  estamos  solos.  De  lo  que  se  trata  es 
de  trabajar  lo  menos  posible  y  ser  el  amo.  Te 
advierto  que  lo  mismo  pasa  en  las  clases  burgue- 
sas. Tú  fíjate  en  lo  que  se  desviven  todos  los  se- 
ñores en  sacrificarse  por  ser  de  los  comités  polí- 
ticos y  de  las  directivas  de  los  Casinos.  El  caso 
es  mangonear.  Las  directivas  están  compuestas  o 
por  vivos  o  por  primos...  Pero  bueno.  Dejemos 
esto.  Fíjate  en  lo  que  voy  a  decirte.  Yo  ya  dudo 
que  venga  Barrado;  y  como  no  venga,  nos  la  va- 
mos a  buscar  los  del  comité,  porque  todo  tiene 
sus  quiebras.  Por  si  acaso  llega  en  el  tren  de  las 
diez  y  media,  y  se  le  ocurre  venir  aquí  en  vez  de 
ir  directamente  ahí  enfrente,  le  dices  que  no  se 
entretenga.  Aquí  están  las  bases  ya  redactadas, 
con  su  preámbulo  y  todo.  Que  las  lea  y  añada  al- 
guna cosa  si  quiere,  y  que  él  poiiga  las  cifras 
exactas  de  las  peticiones  de  aumento  de  jornal, 
que  se  ha  dejado  en  blanco,  corno  él  quería,  para 
que  estén  en  concordancia  con  los  jornales  de  la 
capital.  ¿Te  enteras? 

"Sí,  hombre.   Pero  dime:    ¿qué  tipo   tiene   ese  Ba- 
rrado? 

No  le  conocemos.  Es  nuevo  en  el  partida;  pero 
como  es  un  orador  violentísimo,  que  dice  horro- 
res, se  ha  puesto  en  poco  tiempo  a  la  cabeza.  Oye: 
adviértele  que  aquí  se  comprima  un  poco,  que  no 
hacen   falta   estridencias.   Al    contrario.   Nada   de 
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palabras  gordas,  no  sea  que  vayamos  a  tener  un 
disgusto.  Adiós. 

Ana.  Entonces  ¿tú  ya  no  subes? 

Rocamoka.  Hasta  que.no  se  termine  la  junta...  (Abre  la 
ventana  y  entonces  se  oye  un  lejano,  pero  intenso 
escándalo.)  ¡Buenos  están!  Voy  corriendo.  (Cie- 
rra.) Como  ese  animal  siga  hablando,  lo  vamos  a 
echar  todo  a  perder.  Adiós.  (Vase  por  el  foro.) 

Ana.  (Después  de  acampanarle,  vuelve  a  la  ventana.) 

Creí  que  no  se  marchaba.  (Entreabre  la  vidriera.) 
Ya  entra.  ¡Vamos,  le  han  aco'gido  con  aplausos!;.. 
Se  callan.  Ahora  ya  puedo  abrir,  por  si  viene  el 
señor  marqués...  (Abre  la  ventana  de  par  en  par.) 

Marqués.  (Entra  cautelosamente  por  el  foro.  Mira  a  su  al- 
rededor con  gran  desconfianza.  Viste  un  traje  co- 
rriente. Se  toca  con  una  gorra  y  trae  en  la  manó 
Un  grueso  bastón-)    ¡Chist! 

Ana.  (Volviéndose.)    ¡Señor  marqués! 

Marqués.        ¡Chist!   No  me  llames  así. 

Ana.  Pues  ¿cómo  le  voy  a  llamar? 

Marqués.  Llámame...  Mira,  lo  mejor  es  que  no  me  llames 
de  ningún  modo.  Con  los  adjetivos  basta.  ¿No 
hay  nadie? 

Ana.  Nadie. 

Marqués.  Estaba  ahí  escondido  en  el  quicio  de  una  puerta. 
He  visto  salir  a  un  hombre  y' entrar  ahí  enfrente, 
y  he  supuesto.. . 

Aka.  Sí.  Era  mi  marido. 

Mahqués.  No  le  llames  marido,  que  es  dar  demasiada  so- 
lemnidad a   esta   aventura. 

Ana.  Voy  a  cerrar  la  puerta. 

Marqués.        (Alarmado.)   ¿Vas  a  cerrar? 

Ana.  Claro.  Para  que  no  pueda  entrar  nadie  sin  llamar. 

Marqués.  (Intranquilo.)  ¿Pero  es  que  tú  crees  que  puede 
venir  alguien? 

Ana.  Por    si    acaso.    (Desaparece   un    momento   por   el 

foro  y  vuelve  en  seguida.) 

Marqués.        ¡Claro!  Por  si  acaso...   (Emmiria,  receloso,  la  ha- 
-    bitdción.) 

Ana.  Permítame  usted  el  bastón... 

Marqués.  Deja...  Ponle  ahí...  No  sea  que  se  me  olvide... 
Ahí.   Sobre  la  mesa.  •    ; 
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¡Jesús!   Pesa  una  arroba... 

Le  llevo  así  por   hacer  ejercicio...    (Viendo   una 
escopeta  en  un  rincón,  se  asusta.)   ¡Una  escopeta! 
La  que  usa  mi...   compañero  para  ir  de  caza. 
Creí  que  le  habría  tocado  en  otra  rifa.  ¿Está  car- 
gada? 

Creo  que  no.   (Va  a  cogerla.) 
¡Quieta!...   Las  armas  no  se  han  hecho  para  an- 
dar en  manos  de  mujeres.  (Cierra  las  maderas  de 
la  ventana.) 
No  tenga  usted  miedo. 

¿Miedo?  ¿Miedo  yo?  ¡Desgraciada!...  Lo  decía  por 
ti.  Ven.  Siéntate  a  mi  lado  y  dime  qué  es  lo  que 
están  fraguando  ahí,  en  la  Casa  Republicana,  que 
he  oído  unos  gritos... 

Nada.  Discuten  las  bases  de  las  peticiones...  Ya 
se  lo  dije  a  usted  esta  tarde. 

Sí.  Ya  recuerdo.  ¡Las  cosas  que  estarán  diciendo 
de  mí!...  ¡Si  supieran!...  (Instintivamente  se 
pone  de  pie  y  coge  el  bastón,  en  el  que,  para  di- 
simular, se  apoya,  mirando  con  el  rabillo  del  ojo 
hacia  la  puerta  del  foro.)  Como  ves...  Como  ves, 
por  ti  no  he  reparado  en  peligros...  Yo,  en  cuan- 
to veo  un  peligro,  allí  estoy... 
(Con  coquetería.)  ¡Entonces  no  ha  venido  usted 
por  mí,  sino  por  buscar  un  peligro,  por  echárse- 
las de  valiente!... 

No,  hija,  no.  Si  yo  me  hubiese  dado  cuenta  del 
peligro...  Digo,  si  yo  me  hubiese  dado  «cuenta  de 
que  yo...  De  que  tú...  ¡Es  que  el  peligro  me  ex- 
cita! Me  pasa  algo  así  como  a  los  caballos  de  ba- 
talla con  el  olor  de  la  pólvora. . . 
Entonces  ¿es  cierto  todo  lo  que  de  usted  se  cuen- 
ta por  ahí? 

(Con  vanidad.)  ¿Qué  es  lo  que  se  dice? 
Que  es  usted  un  valiente. 

¡Bah!...  No  se  puede  negar  que  tengo  algún  va- 
lor. Pero  ¿qué  es  eso? 

También  se  cuentan  de  usted  mil  aventuras... 
¡Bah!...    No    se    puede    negar    que   tengo    alguna 
suerte... 
Cuénteme  usted,   cuénteme  usted... 
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Marqués.  Soy  poco  aficionado  a  contar  mis  aventuras.  El 
verdadero  valiente  debe  ser  modesto.  Además,  que- 
no  he  venido  aquí  para  contarte  mis   proezas... 

Ana.  Cuénteme  usted   una  siquiera.  Un   lance   de   esos 

de  amor  y  peligro  de  los  muchos  que  le  habrán 
ocurrido.. . 

Marqués.  (Muy  complacido. )  ¡Mira  que  es  empeño,  con  lo 
poco  que  me  gusta  hablar  de  mí!... 

Ana.  Si  viera  usted  qué  orgullo   siento  al  ver  que  es- 

usted  un  hombre  extraordinario,  valiente,  arries^ 
gado...   Cuente  usted,  cuente  usted. 

Marqués.  Por  complacerte,  te  contaré  lo  último  que  me  ha 
sucedido  en...  Permíteme  que  calle  la  población. 
Una  noche,  al  volver  yo  a  mi  casa,  veo  delante  del 
portal  un  automóvil  cerrado.  En  el  momento  en 
que  me  disponía  a  abrir  la  puerta,  se  apea  del 
auto  un  hombre  de  aspecto  distinguido  y  se  di- 
rige a  mí.  Instintivamente  me  puse  en  guardia; 
pero  el  desconocido,  sombrero  en  mano,  me  pre- 
gunta: "¿Es  usted  el  marqués  de  Moste?"  "Para 
servirle"  Echa  mano  al  bolsillo,  y  yo,  rápido, 
enérgico,  le  atenazo  la  muñeca... 

Ana.  ¡Ah! 

Marqués.  El  infeliz  lanza  un  grito  de  dolor  y  me  muestra 
lo  que  iba  a  sacar  del  bolsillo.  Una  simple  carta- 
Un  billete  de  sobre  blasonado  y  fragante  perfume. 
"Tomad,  señor  marqués",  me  dice.  Inmediata- 
mente vuelve  a  subir  al  coche,  y  éste  se  aleja  al 
trote  de  sus  caballos...  De  sus  cuarenta  caballos, 
pues  ya  ,he   dicho  que   era  un '  automóvil. 

Ana.  (Subyugada.)    ¡Qué   interesante   es   todo   eso!    ¿Y 

.  la  carta? 

Marqués.  La  leí  a  la  luz  de  un  farol  próximo.  Decía  así: 
"Si  sois  un  valiente,  gallardo  caballero,  mañana 
por  la  noche, .a  esta  misma  hora,  mi  coche  os  es- 
perará donde  hoy.  La  persona  que  os  entrega  esta 
carta  os  traerá  a  mi  casa.  Pero  es  inútil  que  la 
interroguéis.  También  es  inútil  que  queráis  ave- 
riguar quién  soy  y  en  dónde  vivo." 

Ana.  ¡Oh!    ¡Enteramente  parece  una  película! 

Marqués.  (Contrariado.)  ¿Es  que  tú  sueles  frecuentar  Ios- 
cines? 
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Alguna  vez...  Pero  siga  usted...  ¿Qué  hizo? 
¿Qué  podía  hacer  un  hombre  como  yo  en  seme- 
jante trance?  A  la  noche  siguiente  esperé  al  auto- 
móvil misterioso. 
¡Qué  valor! 

Me  embargaba  la  curiosidad,  y  al  mismo  tiempo 
podía  ser  también  un  lazo  de  amigos  o  enemigos 
que  quisieran  probar  si  me  atrevía  o  no...  El 
hombre  desconocido  abrió  la  puerta  del  coche  y 
me  hizo  subir... 

¡En  seguida  le  vendó  a  usted  los  ojos!...  ¿No? 
No.    No    me   vendaron    los   ojos.   ¿Por    qué   me   lo 
preguntas? 

Porque  en  una  película  que  yo  he  visto,  se  los 
vendan. 

No  me  los  vendaron.  Pero  a  poco  de  entrar  en  el 
coche,   el   desconocido  que  me   acompañaba  agitó 
un  pañuelo  y  yo  caí  adormecido... 
¡Qué  cosa  más  asombrosa!... 
Por  ñn,  llego  a  un  palacio   magnífico... 
¿Dormido  aún? 

No.  Despierto  ya.  Por  mejor  decir,  desperté  en  un 
lujoso  e  inmenso  salón...  Se  abrió  eíü  ruido  una 
de  las  puertas.  Una  puerta  secreta  oculta  en  la 
tapicería,  y  una  bella  dama,  una  hermosísima  mu- 
jer, que,  más  que  andar,  se  deslizaba  sobre  el  pa- 
vimento, avanzó  hacia  mí,  tendiéndome  los  bra- 
zos, al  mismo  tiempo  que  me  dirigía  la  más  en- 
cantadora  de   las   sonrisas... 

¡Ah!..-.  (Hace  un  movimiento  instintivo,  como  re- 
cogiéndose, para  seguir  con  mus  atención  aún  el 
relato  del  marqués.) 

De    pronto,    cuando    la    estrechaba   así    entre    mis 
brazos   (Estrecha  a  Ana.),  se  oyó  nn  ruido  en  la 
habitación  próxima...    (Ana   se  incorpora  y  escu- 
cha con   sobresalto  hacia  la  entrada.) 
¡Ay,  Dios  mío! . .. 

(Sonríe  y  la  acaricia,  creyendo  que  está  emocio- 
nada por  su  relato.)  Veo  que  la  dama  palidece  y 
se  lleva  con  angustia  las  manos  a  la  nivea  gar- 
ganta... (Ana  levanta  los  trazos,  expresando  en 
su  rostro  el  mayor  terror.)  Así.  Eso  es.  Así.  (Ana 
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ROCAMOBA. 


se  pone  en  pie  rápidamente,  cada  vez  más  alar- 
mada.) Igual,  igual.  De  pronto,  exclama  con  voz 
apagada... 

(Con  el  aliento,  presa  del  mayor  terror.)  ¡Es  él! 
¡Conozco  sus  pasos! 

¡Exactamente!  Pero  no  te  emociones  así,  o  dejo 
de  contarte. . . 

¡Si  es  que  es  él!    ¡Rocamora! 
¿Eh?  ¿Qué  dices,  muchacha?   ¡Eso  no  puede  ser! 
(Cambio  completo.  El  Marqués  se  levanta  de  un 
golpe,  temblando  de  miedo.  Le  tiemblan  las  pier- 
nas y  tiene  que  apoyarse  para  no  caer.) 
¡Sí,  sí!   Le  digo  a  usted  que   es  él. 
(Corriendo  de  un  lado  para  otro.)   ¿No  hay  otra 
salida? 

¡No!  (Todo  este  diálogo,  hasta  la  entrada  de  Ro- 
camoea,  se  llevará  con  la  mayor  rapidez  y  en  voz 
baja.) 

¿Y  por  aquí? 
La  cocina. 
¿Por  allí? 
La  alcoba. 
La  ventana... 

Como  debajo  tiene  la  reja  del   sótano,  está  muy 
alta.  Además,  le  verían... 
¿No  hay  ni  un  armario? 
No.  Estamos  perdidos  sin  remedio. 
(Se  oye  llamar  hacia  el  foro.) 
¡No  abras! 

¿Y  cómo?...  Señor  marqués...  ¡No  hay  más  re- 
medio! ¡Es  horrible  que  por  mí  se  maten  dos 
hombres!...  ¡Pero  ho  hay  más  remedio!...  Estoy 
en  la  misma  situación  que  miss  Margarita  en 
"La  huella  de  los  once  dedos".  ¡Resignémonos  a 
morir!  (Se  oye  llamar  de  nuevo,  y  Ana  hace  mu- 
tis por  el  foro.) 

¡Ah!  ¡La  escopeta,  la  escopeta!  (Va  corriendo  ha- 
cia el  rincón  donde  está  la  escopeta,  y  allí  se  que- 
da casi  pegado  a  la  pared  al  entrar  Rocamora 
por  el  foro.) 

Vengo  por  las  bases...  (El  Maeqtjés  hace  ruido  y 
Rocamoea  se  vuelve.)   ¡Ah!... 
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Ana.  Estaba  hablando  aquí  con...   con  el  señor... 

Rocamora.      (En   un  grito  y  abriendo  los  brazos.)    ¡Barrado! 

Ana.  (Cogiendo  el  equívoco  al  vuelo.)  Con  el  señor  Ba- 

rrado. (Hace  señas  al  Marqués  para  que  asienta.) 

Rocamora.  ¿Qué  es  eso  de  señor  Barrado?  De  ningún  modo. 
(Alarma  en  los  personajes.)  Compañero  Barrado. 
(Le  echa  el  brazo  por  el  hombro  y  le  estrecha  la 
mano  con  la  mayor  energía.)  Esta,  como  ha  an- 
dado entre  burgueses...  ¡Pocas  ganas  que  tenía- 
mos de  conocerte!  Nos  tenías  impacientísimos. 
¿Has  llegado  en  el  último  tren? 
Sí.  Eso  me  estaba  contando. 
En  el  corto. 

No  sé  si  te  habrá  dicho  ésta...  Estamos  en  junta 
general,  porque  la  Casa  Republicana  Igualitaria 
está  ahí  enfrente.  (Abre  la  ventana.)  Escucha 
cómo  gritan.  (Sr  oye  el  rumor  del  principio.)  ¡Si 
no  llegas  a  venir!... 
¿Yo? 

Es  que  el  señor,  el  compañero,  no  sabe  aún...  Ya 
le  decía  a  usted. .. 
Tutéale,   mujer,   tutéale. 
Si  tú  te  empeñas. . . 

Es  la  primera  vez  que  en  este  pueblo  se  plantea 
un  conflicto  societario,  y,  claro,  ya  se  sabe,  los 
ánimos  están  muy  exaltados.  Tú  debes  hablarles 
en  tonos  templados.  Les  recomiendas  que  tengan 
calma,  que  se  fíen  de  ti... 

(Sin  comprender  aún.)  ¿De  mí?  ¿Que  yo  baje?... 
Te   estaba   diciendo  antes  que  eL ...  nuestro   com- 
pañero no  está  aún  al  tanto  de  la  cuestión. 
En    la    junta   te    irás    enterando.    El   caso    es   que 
hables... 

Yo  le  iba  a  dar  a  leer  las  bases. 
También  es  verdad.  Aquí  las  tienes.  El  preámbu- 
lo es  mío,  ¿sabes?  Lo  he  tomado  de  un  periódico 
de  Bilbao.  Léelas.  Voy  a  decir  a  ésos  que  has  ve- 
nido, para  que  se  tranquilicen  y  se  callen.  (Se 
asoma  a  la  ventana.)  ¡Bautista!...  ¡Santonja! ... 
¡  Cachano!...  ¿ 

Marqués.        (Aprovechando   la   ocasión.)    ¡Yo  me  largo! 
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(Sujetándole.)    ¡Por  la  Virgen  Santísima,  quédese 
usted! 

¡Tú  estás  loca! 

¡Nada,  que  no  me  oyen!   (Lanza  un  silbido.) 
¿Pero  no   comprende  usted   que  si   se   escapa  me 
pierde   a  mí?  ¿Qué   iba   a   hacer  yo   sin   su  pro- 
tección? 
j.Jero  es  que... 

El  lo  sospecharía  en  seguida... 
(Que  se  vuelve.)  ¿Qué  estabais  diciendo? 
Nada...  Que  me  parecía  oír  una  voz  de  mujer. 
Sí.  La  Amparo.  Una  catalana  que  charla  por  los 
codos...  No  me  oyen.  Claro,  con  esos  gritos.  (Cie- 
rra la  ventana.)  Espérame  aquí.  Voy  a  bajar  en 
un  momento  a  decirles  que  has  venido.  Lee  mien- 
tras eso.  En  seguida  vuelvo.  (Mutis  por  el  foro.) 
¿Pero  quién  demonios  es  ese  Barrado? 
El  célebre  revolucionario.  Ese  que  da  mítines  y 
le  llevan  tantas  veces  a  la  cárcel  por  lo  que  dice. 
¡Qué     disparate!...      ¡Abur,     hija     mía!      (Medio 
mutis.) 

(Reteniéndole.)  ¿Qué  va  usted  a  hacer? 
¡Toma,  largarme! 

¿No   comprende  usted  que  si  vuelve  y  no  le  en- 
cuentra sospechará  en  seguida,  y  con  el  genio  que 
tiene,  es  capaz  de  matarme?... 
Pero  si  me  quedo  nos  matará   a  los   dos. 
¡Bah!    ¡Con  lo  valiente  que  es  usted!    A  su  lado, 
yo   no  tengo  miedo. 

Yo,  sí.  Por  ti,  claro...  Y  me  voy.  Me  voy. 
Es  que  la  Casa  Republicana  está  frente  por  fren- 
te. Le  verán  a  usted  salir... 
Correré... 

¡Eso!    ¡Corre  usted  y  le  dan  un  tiro!... 
;,Tú  crees?. . .  s  .-. 

¡Más  fijo!... 

Pues  mira...  Por  ti...  Por  ti  me  quedo;   pero  en 
cuantQ  vuelva  le  inventas  un  pretexto...  No  quie- 
ro comprometerte.  Es  la  primera  vez  que  yo  re- 
huyo un  peligro;  pero  tu  honra  ante  todo,.. 
¡Ya  está  ahí! 
(Temblando.)   ¿Tan...   tan  pronto? 
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(Serenidad.)  Ya  sabe  usted.  Barrado  es  el  presi- 
dente del  partido  igualitario. 

Sí.  He  leído...  En  Madrid  dicen  que  está  pagado- 
por  los  rusos. 

Viene  para  llevar  el  movimiento  contra  usted  si 
no  concede  los  jornales  y  las  mejoras  que  le  pi- 
den en  esas  bases...  ¡Chist!   (Entra  Rocamora.) 
¿No   lias    oído   el   escándalo   que   han   armado    en 
cuanto  les  he  dicho  que  estabas  aquí? 
Sí. 

(Dirigiéndose  hacia  la  mesa.)  Ahora  a  ver  qué 
te  parecen  las  peticiones. 

(Aparte,  al  Marqués.)  Diga  usted  algo;  si  no,  va 
a  terminar  por  sospechar... 

¿Sospechar?  ¡Ahora  verás  tú!  (Decidiéndose  fran- 
camente a  seguir  la  farsa.)  Yo  no  necesito  cono- 
cer vuestras  peticiones,  compañeros.  En  un  mo- 
mento os  redactaré  yo  unas  bases  y  dirigiré  un. 
manifiesto  a  la  masa  obrera  que  arderá  como 
una  tea. 

No;  si  las  bases  están  redactadas,  y  también  hay 
un  preámbulo.  Ya  te  lo  he  dicho.  Lo  que  yo  quier 
ro  es  que  tú  lo  eches  un  vistazo  y  me  digas  sí 
está  bien. 

¿No  ha  de  estar?  Ya  sabemos  en  el  Dartido  ^do 
lo  que  tú  vales.  Tanto,  que  tememos  que  te  des- 
pida el  amo. 

¿A  mí?  ¡El  día  que  a  mí  me  despida  el  amo  le 
rebano  la  campanilla! 

¡Ah!  ¿Sí?  Pues  no  te  despedirá.  Yo  te  lo  ase- 
guro. 

En  ti  se  puede  confiar. 
¡No  lo  sabes  tú  muy  bien! 
Bueno.  Echa  un  vistazo  a  esto. 
No  corre  prisa.  Ahora  me  voy  a  descansar,  y  ma- 
ñana, despacio,  con  la  cabeza  despejada... 
¿Que  te  vas  a  ir  a  descansar? 
Estoy  rendido.  Se  me  doblan  las  piernas.  Fíjate. 
Es  que  me  caigo.  No  puedo  tenerme  en  pie.  Un 
día    de    trabajo    enorme.    Después    un    viaje    ho- 
rrible... 
Pero  es  oue  la  gente  te  está  esperando...   * 
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Marqués.       Pues  que  se  vayan  a   descansar   también,   que  a 

los  pobres  les  hará  falta. 
Rocamora.      Eso  no  puede  ser.  A  las  diez  de  la  mañana  tiene 
que  ir  la  comisión  a  presentar  las  bases  al  ma- 
marracho del  marqués. 
Marqués.       ¿Al  mamarracho  del  marqués? 
Rocamora.      Sí,  porque  (ha  venido  él  y  le  hemos  citado. 
Marqués.       Pues  el  mamarracho  aplazará  la  cita. 
Rocamora.     ¿Y  si  no  le  da  la  gana? 
Marqués.       Le  dará.  Yo  te  respondo. 

Rocamora.  Pero,  hombre,  ¿qué  trabajo  te  cifesta  bajar  y 
que  te  vean  siquiera?  Les  hablas  un  poco  y  +|an 
contentos.  (El  Marqués  dice  que  no  con  la  cabe- 
za.) Es  que  hace  falta,  porque  están  muy  exal- 
tados. Además,  que  si  no  te  presentas  después 
de  que  te  es*<án  aguardando,  lo  pueden  tomar 
a  mal. 

Que  no,  que  no.  Que  me  voy  a  dormir. 
Esa  es  otra.  ¿Es  que  te  crees  que  en  un  pobla- 
cho  como   éste   vas   a   encontrar   una  fonda?   En 
los  pocos  sitios  que  hay  regulares  se  negarán   a 
recibirte  en  cuanto  sepan  quién  eres. 
No    me    pre'/enderéis   que    me    pase    la   noche    en 
blanco  pronunciando  discursos. 
Te  podemos  preparar  ahí  un  colchón. 
¿En  la  cocina? 

¿Cómo  sabes  que  está  ahí  la  cocina? 
Me   lo    figuro.    Como    ésa    debe    de    ser    la    alcoba, 
eé   de  memoria   la   distribución   de   estas   misera- 
bles casas. 

También    podemos    alojarte    en    la    portería    de   la 
Casa  Republicana. 
Marqués.       Por   lo   visto,    mejor   hubiera   hecho    quedándome 

en  Madrid.   {Llaman  en   la  puerta.) 
Axa.  ¿Abro? 

Rocamora.     Mira  a  ver  quién  es. 
A>-.\.  (Desde  dentro.)   Es   Santonja. 

Rocamora.      Que  pase. 
Santonja.      Baja,  hombre,  que  dicen  que  se  van  a  comer  la 

mesa. 
Marqués.        (¿Qué  bárbaros?) 
Rocamora.      (Presentando.)   Aquí  tienes  al  célebre  compañero 


Marqués. 
"Rocamora. 


Marqués. 

Rocamora. 
Marqués. 

Rocamora. 
Marqués. 


Rocamop.- 
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Santoxja. 

rocamora. 
Santoívja. 


Marqués. 


A.NA. 

Marqués. 

rocamora. 

Marqués. 

Rocamora. 

Aua. 

Marqués. 

Rocamora.. 


Marqués. 

Rocamora. 

Marqués. 

Rocamora. 

Marqués. 

Rocamora. 

Marqués. 


Rocamora. 


Barrado,  ¡áantonja,  del  comité...  (Se  saludan-)  ¿Y 
has  subido  sólo  para  eso? 

No.   Es   que   acaban   de  traer   una  carta  urgente,, 
que  ha  llegado  en  el  último  correo. 
Venga. 

Toma.  Si  te  parece  voy  a  decir  a  ésos  que  está 
Barrado  discutiendo  contigo  y  que  en  seguida 
baja.   (Mutis  foro.) 

(Mientras  Rocamora  se  acerca  a  la  mesa  para 
leer  la  carta.)  Es  preciso  que  busques  el  modo 
de  que  salga  de  aquí. 

Cuidado,  por  Dios,  que  esto  puede  ser  muy  grave- 
¿Más  aún? 

Oye:   pero  ¿qué  lío  es  éste? 
(Asustado.)    ¿Qué   pasa? 
Esta  carta  es  +<uya. 
(¡Qué  complicación!) 
¿Que  es  mía?  A  ver,  a  ver... 

Aquí  tienes.  Con  tu  firma.    (Leyendo.)    "No  puedo 
aceptar   vuestra   invitación   a   causa   del   conflicto 
que  tenemos  pendiente  en  Madrid." 
¡Ah!    ¿Dice   eso?    ¡Qué  barbaridad!    fCómo   están 
los  correos!   Esa  carta  no  debía  haber  llegado. 
¿Que  no  debía  haber  llegado? 

No  debía  haber  llegado  ahora.  Sigue.  Sigue  le- 
yendo para  que  te  enteres... 

"Pero  ya  que  no  puedo  ir  yo,  os  enviaré  a  nues- 
tro excelente  compañero  Espantaleón..." 
Sigue.  Sigue  para  que  te  enceres. 
Ya  no  hay  más. 

Se  me  olvidó  la  post-data.  Pues  lo  que  te  decia. 
La  culpa  es  del  correo.  Te  escribí "  esa  carta  pen- 
sando que  no  podía  venir;  pero  luego  pensé  que 
sí  podía,  y  aquí  me  tienes.  Ya  ves  qué  sencillo 
es  lo  que  le  estaba  diciendo  a  tu  compañero,  ¿ver- 
dad?  Mañana  o  pasado,  o  nunca  tal  vez,  recibi- 
rás o+/ra  carta,  en  la  que  te  decía:  "Salgo  hoy 
mismo."  Dame  ésa  para  enseñarla  en  Madrid... 
(Se  guarda  la  carta  en  el  bolsillo.)  A  ti,  maldito 
para  lo  que  te  sirve  ya... 

Anda,  no  perdamos  más  tiempo.  Da  un  vistazo 
a  eso. 
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Sí,  hombre.  Un  vistazo  y  me  voy  a  dormir.  ¿Es 
esta?  (Lee  entre  dientes.)  ¡Hum!...  ¡Hum!... 
Bien...,  bien...  Muy  blando,  muy  blando.  A  mí 
me  gustan  los  tonos  enérgicos,  radicales. 
Pero  aquí  no  estamos  en  Madrid.  Aquí  la  Guar- 
dia civil  o  el  delegado  que  ha  mandado  la  Po- 
licía te  meten  en  la  cárcel  por  menos  de  nada... 
¿Qué  me  meten  en  la  cárcel? 

Ya  sé  que  a  ti  no  ie  importa  eso,  porque  estás 
acostumbrado  a  que  te  prendan  en  cuanto  hablas; 
pero  no  nos  conviene.  Hay  que  ir  por  las  buenas. 
Nos  han  dicho  que  el  marqués,  el  amo  de  las 
fábricas  y  de  la  explotación  agrícola,  es  un  tío 
muy  enérgico. 

¿Eso   os   han    dicho?   ¿Se    trata    de   un    verdadero 
valiente,  de  esos  que  arriesgan  la  vida? 
Bueno;   a  lo  mejor  puede  que  sea  un  fantasmón. 
¿Un    fantasmón? 

Un  espantapájaros.  Pero  de  todos  modos  hay  que 
andar  con  cuidado  por  si  nos  quiere  dar  un  dis- 
gusto. 

¡Ca,  hombre!    ¡El   disgusto  se  lo  habéis  dado   ya 
vosotros  a  él! 
¿Y  si  se  planta? 

Me  planto  yo  también.  ¿Qué  pasa? 
Otra    cosa.    Siguiendo    las    instrucciones    de    Ma- 
drid,  hemos    dejado    én   blanco    las   peticiones    de 
aumento. 

Muy  bien.  Que  el  marqués  aumente  lo  que  quiera. 
¿Cómo  el  marqués?  Nos  habíais  dicho  que  era 
preciso  que  los  jornales  estuvieran  en  relación 
con  los  de  Madrid... 

¡Claro,  hombre,  claro!  El  marqués  aumenta  y 
vosotros  pedís. 

Yo,  salvo  tu  opinión,  creo  que  se  debía  poner  un 
poco  más  de  lo  que  se  quiere,  por  si  al  discutir 
hay  rebaja. 

Eres  muy    listo.   ¿Y  qué   ponemos? 
Tú  verás. 

No.  Tú  di,  y  yo  veré... 

Pediremos  el  cincuenta  por  ciento  de  aumento. 
¡Qué  ladrones! 
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Rocamora.      ¿Qué   dices? 

Marqués.        Que  qué  ladrones  son  los  patronos. 

Rocamora.      ¿Te  parece  poco? 

Marqués.       No.  Me  parece   demasiado. 

Rocamora.  Bueno.  Luego  se  puede  dejar  hasta  en  el  vein- 
ticinco. Pon  ahí  el  cincuenta. 

Marqués.       ¿Que  lo  ponga  yo? 

Rocamora.      Sí.  Ahí,  para  que  ésos  vean  que  es  de  tu  letra. 

Marqués.        (Escribiendo.)    (¡Esto  es  el   colmo!) 

Rocamora.      Ahora,  tú  dirás  la  jornada. 

Marqués.       No.  Lo  que  vosotros  queráis. 

Rocamora.      Pues  pon  ahí  siete  horas. 

Marqués.        ¿Siete  horas  al  día? 

Rocamora.      Si  te  parece  mucho,  pon  seis.  Eso  es  lo  de  menos. 

Marqués.       ¿Cómo  que  es  lo  de  menos? 

Rocamora.  ¡Claro!,  porque  luego  trabaja  uno  lo  que  le  da 
la  gana. 

Marqués.       Así   da  gusto. 

Rocamora.     Firma. 

Marqués.       ¿También  tengo  que  firmar? 

Rocamora.      ¡Claro!    Como  delegado  del  comité  central. 

Marqués.  Luego.  Cuando  se  discutan  las  bases.  En  Ma- 
drid lo  hacemos  así.  Ahora  me  voy.  Tengo  un 
hambre   de  lobo. 

Rocamora.  ¿Que  tienes  hambre?  ¿No  decías  antes  que  te- 
nías sueño? 

Marqués.  ¡Qué  gracia!  ¿Es  que  en  este  pueblo,  cuando  se 
tiene  sueño,  no  se  tiene  hambre?  Yo  tengo  las 
dos  cosas,  y  me  voy. 

Rocamora.  ¿Qué  te  vas  a  ir,  hombre?  No  faltaría  más.  Tú, 
Ana,  prepárale  de  comer. 

Marqués.        Eso  sería  un  abuso. 

Rocamora.  ¡Haces  más  cumplidos  que  un  burgués!  (Yendo 
hacia  el  aparador.)  Luego  cenaremos  de  veras, 
que  para  eso  somos  del  comité;  pero  ahora  te 
vas  a  tomar  unas  rajitas  de  chorizo  en  un  mo- 
mento y  una  boVellita  de  vino... 

Marqués.        No.  Vino,  no.  Soy  abstemio. 

Rocamora.  Anda,  déjame  a  mí  de  camelos,  que  estamos  so- 
los. (Sirviéndole.)  Verás  qué  vinillo.  Es  lo  me- 
jor que  hay  en  esta  tierra.  Este,  no  se  lo  digas 
a  nadie,  es  del  que  guardan  para  los  amos. 
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Mabqués. 

rocamora. 

Marqués. 

rocamora. 

Marqués. 

rocamora. 


Bautista, 
rocamora. 
Bautista, 
rocamora. 

Bautista. 
Rocamora. 

Bautista. 


Rocamora. 
Marqués. 

Rocamora. 

Marqués. 


Bautista. 
Rocamora. 


Marqués. 
Rocamora. 

Bautista. 
Rocamora. 
Marqués. 
Rocamora. 

Marqués. 


¿Sí?  ¿Y  quién  te  lo  da? 
El  encargado  de  la  bodega  del  Campillo. 
¡Qué  pillo! 

Del  Campillo.  Otro  vaso. 
No,  que  se  me  sube  a  la  cabeza. 
Así  hablarás  mejor.  Pero  come...    (Se  oye  en  la 
calle   fuerte    griterío.)    ¿Qué    les   pasará   a    ésos? 
Anda,    termina   y   vamonos.    (Se   dirige   hacia    la 
ventana;  pero  antes  de  que  llegue  a  abrirla  en- 
tra Bautista  por  el  foro.) 
Buenas... 
¿Qué  pasa? 

Nada.  Que  se  han  cansado   de  aguardar. 
Es  Bautista  Pontes.  El  presidente  del  comité  de 
los  agrarios. 

De  los   vini-vidi-vicicult'ores... 
El   compañero   Barrado...    ¿Qué   quieren   los  com- 
pañeros? 

Que  se  han  cansao  de  esperar  y  se  han  salió  a  la 
calle,  y  están  ahí  para  que  el  compañero  Barrado 
les  hable  desde  el  balcón. 
5fa  lo  oyes.  Sal. 

De  ningún  modo.  Desde  los  balcones  no  hablan 
más  que  los  loros. 
Anda.  Otro  vasito  y  asómate. 
(A  Ainta,  que  le  escancia  el  vino.)   Otra  cosa  que 
te   debo,   hija  mía:    la    borrachera   que   estoy   co- 
giendo. 

Oye:   ¿te  ha  dao  el  dinero? 

No  me  he  atrevido;  pero  puesto  que  él  no  dice 
nada...  (Alto.)  Oye,  Barrado...,  Barrado,  te  dé- 
cía  a  ti. 

¡Ah!...  ¿Qué  hay,  compañero? 
Me   dijiste  que   cuando   vinieras   te  traerías  fon- 
dos... 

Como  os  he  ido  mandando  to  lo  de  las  cuotas... 
Ahora  nos  hace  falta.  ¿Lo  has  traído? 
(Alegrillo.)  ¿Qué  necesitáis? 

Lo  que   dijiste   que  traerías.    Dos   o  tres  mil  pe- 
setas. 
¿Cómo? 
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Rocamora.  Sí,  hombre.  Eso  me  escribías.  Aquí»,  debe  estar 
la  carta. 

Ana.  (Aparte,  al  Marqués.)  Cuidado:   van  a  desconfiar. 

Rocamoea.      ¿Te  has  traído  el  dinero  en  metálico? 

Marqués.       No  sé.  (Saca  la  cartera.)  Miraré  a  ver.  (La  abre.) 

Bautista.       ¡Qué  bárbaro!    ¡Qué  de  billetes! 

Rocamoka.      ¡Y  todos  de  mil  pesetas! 

Bautista.  Dame  a  mí  uno  para  el  comité  de  los  vini-vidi- 
vicicultores.   (Se  le  coge.) 

Rocamora.  A  mí  dame  dos,  porque  como  soy  miembro  de 
dos  comités... 

Marqués.        Oye,   oye...  .  ... 

Rocamora.  ¡A  ti  qué  más  te  da!  (Se  lleva  dos  Mlletes  y  va 
hacia  el  foro  para  guardárselos.) 

Ana.  por  dinero   no  se  ponga  usted  así... 

Marqués.  ¡En  la  vida  se  ha  pagado  tan  cara  una  botella 
de  mis  bodegas! 

(En  la  calle,  voces  y  aplausos.)    ¡Viva  Barrado! 
¡Que   salga! 

Rocamora.  Voy  a  salir  a  anunciarles  que  vas  a  hablar.  (Se 
dirige  hacia  el   halcón.) 

Bautista.       No.  Déjame  a  mí.  (Se  va  tras  él.) 

Saktonja.  (Entrando.)  ¿Pero  qué  hacéis?  Que  se  asome  Ba- 
rrado, que  están  como  fieras.  Dicen  que  es  men- 
tira. 

Rocamora.  Iba  a  salir  yo.  Tú,  Barrado,  mientras  yo  íes  digo 
cuatro  pamplinas  improvisa  lo  que  les  vas  a 
decir.  Pero  no  bebas  más. 

Marqués.  Es  que  no  sé  lo  que  me  hago.  Digo,  ño  sé  lo  que 
me   digo... 

Santón  ja.  Pues  ten  cuidado,  porque  ahí  en  la  esquina  está 
el  delegado  y  nos  ha  advertido  que  como  te  ex- 
tralimites lo  más  mínimo,  como  digas  una  sola 
palabra  subversiva,   te  hace   prender. 

Rocamora.  Bueno.  Déjale  que  piense  el  discurso.  Vamos  nos- 
otros  a  anunciar... 

Bautista.  Yo,  yo.  (Se  van  los  tres  al  balcón.  Al  abrirle  son 
acogidos  con  vivas  y  aplausos.) 

Ana.  (Cerrando    los   cristales   de   la   ventana.)    ¡Ahora 

es  cuando   estamos  perdidos! 

Marqués.  No,  hija.  Ahora  es  cuando  estamos  salvados.  Mi 
vinillo  da  unas  ideas...    (Bebe.) 


ANA. 

Marqués. 

Ana. 

Marqués. 

Atta. 


Espantal. 

Marqués. 
Espantal. 

Marqués. 
Espantal. 
Marqués. 

Espantal. 
Marqués. 
Espantal. 

Marqués. 


A.NA.     . 

Marqués. 


Espantal. 
Marqués. 
Ana. 
Rocamora. 


¿Es*»    usted    borracho? 

Algo;    pero    escucha.    Gracias    a    ese    comisario    o 
delegado   que   está   ahí   para   prenderme... 
¿Qué   intenta   usted? 

Que  me  lleve  a  la  cárcel,  mujer,  que  de  allí  sal- 
go yo  en  seguida... 

¡Ay,  qué  miedo  tengo!  (Entreabre  el  balcón,  y 
entonces  se  oye  hablar  a  Rocamora.)  "Barrado, 
sin  reparar  en  sacrificios,  ha  venido  a  prestarnos 
su  ayuda.  Barrado,  sin  regatearnos  nada,  me 
ha  dado  a  mí  mil  pesetas  y  quinientas  a"  Bautis- 
ta..." (Ana  se  apresura  a  cerrar,  quedando  por 
la  parte  de  fuera.) 

(Es  un   hombre  de*~aspecto  encogido,   de  voz  ati- 
plada, tímido  y  respetuoso.)   ¿Se  puede? 
¿Eh?   ¿Quién    anda   ahí?   ¿Es   us'ed   el   delegado?" 
No.    No    tengas    cuidado,    compañero.    Soy    de    los 
vuestros.    Soy   Espantal eón... 
¿Eh? 

(Retrocede    asustado.)    Pero,    perdona... 
¡Habla   bajo! 
(Muy   bajito.)    Perdona. 
¿Conque    eres    Espantaleón? 

Para  servirte.  Barrado  no  puede  venir  y  me  han- 
enviado  a  mí  los  del  comité  cen+ral... 
¡Silencio!  De  eso  no  has  de  decir  una  palabra 
a  nadie...  ¡Quie+o  ahí!  (Llamando  a  Ana.)  ¡Ana! 
(Al  abrir  ésta  el  balcón,  vuelve  a  oírs-"  perorar 
a  Rocamora.) 

Prepárese   usted   para   salir. 

Voy,  pero    ahora   te  toca  a   ti.   Fíjate   bien   en   lo 
que   voy    a    decirte.    Si    quieres    que    salvemos    la 
vida,    este    hombre    tiene    que    desaparecer    anteb 
de  que  a  mí  me  lleven  a  la  cárcel. 
¿Qué?    ¿Qué   dice?... 
Tú  verás  cómo  +ie  deshaces   de  él. 
¿Qué   está  usted  diciendo? 

(Abriendo  la  vidriera.)  "Ahora,  compañeros,  vais 
a  conocer  al  mártir  de  la  causa,  que  se  llama  Ba- 
rrado." Anda,  tú...  (Tira  del  Marqués  y  le  arras- 
tra hacia  el  balcón.  Su  presencia  es  acogida/  con 
una  ovación  estrepitosa.) 
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Marqués. 


Rooamora. 


(Cerrando   las  vidrieras.)    Pero   ¿quién   es  usted? 
No    me    deben    haber    comprendido.    Soy    Espan- 
taleón. 
¡Jesús! 

¡Vaya,  otra  que  también   se  asombra! 
¡Hable  usted  bajo! 

¡También    ésta!     (Muy    bajito.)    Soy    Espantaleón, 
que  viene  en  nombre  de  Barrado...  Pero  yo  quie- 
ro que  se  me  explique... 
¡Silencio! 

Tengo     que     hablar     inmediatamente     con     Roca- 
mora... 

¿Que  quiere  usted  hablar  con  Rocamora?  ¡En  se- 
guida! 

¡Gracias  a  Dios' 

Pase  usted  por  aquí  y   espere  sentado.    (Le  hace 
entrar  en   la  alcoba.) 

Pero  es  que  he  oído  decir  que  iba  a  hablar... 
Pase  usted  aquí  le  he  dicho.  (Le  hace  entrar  y 
cierra  la  'puerta  con  llave.)  A  ver  qué  está  di- 
ciendo el  otro.  (Abre  la  vidriera  por  completo.) 
(A  vos  en  grito.)  "Sí,  compañeros,  el  patrono  es 
lo  mismo  que  el  cómitre.  Y  como  la  fábrica  no 
es  hoy  ninguna  ergástula;  como  vosotros  no 
sois  parias,  tenéis  que  sacudir  el  yugo..."  (Aplau- 
sos.) 

¡Muy  bien!  No  le  entiendo  una  palabra,  pero  ha- 
bla muy  bien.  Casi  tan  bien  como  yo. 
"Ahora  es  preciso,  compañeros,  que  os  preparéis 
para  una  revolución.  Ahora...  (¡Ahora  es  cuando 
me  prenden!)...  Ahora  es  preciso  que  recorráis 
las  calles  llevando  flameando  en  vuestras  manos 
la  antorcha  de  la  venganza  y  del  exterminio... 
Ahora...  (Aplausos.)  (¡Ahora  no  sé  ya  lo  que  voy 
a  decirles!)  Ahora  es  necesario  que  imitéis  a 
nuestros  hermanos  de  Rusia.  (Aplausos.)  (¿Pero 
qué  habrá  que  decir  en  este  pueblo  para  que  le 
prendan  a  uno?)  Compañeros:  Es  el  momento 
de  que  las  calles  se  tiñan  de  sangre...  De  cada 
farol  colgaremos  un  patrono,  cien  nobles  y  una 
autoridad."  (Vivas,  gritos  y  aplausos.) 
¡Qué  dices,  hombre!...    ¡Ya  se  ha  armado!    (Oran 
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ruido  en  la  calle.  Se  oye  un   toque  de  atención./ 
¡Retírate!   (Le  mete  dentro  y  cierra.) 
Santón  ja.       ¡Buena  la  lias  hecho,  compañero! 
Bautista.       ¡Nos  la  hemos  buscao! 

Rocamora.     .No    te    había    rogado    que    hablaseis    moderada- 
mente? 
Marqués.        ¡Ah!   ¡Es  que  yo  soy  así!  Nunca  podrá  decirse  que- 
me he   dejado  imponer  por  un  delegado  de  ma'a 
muerte.   ¡Que  me  lleven  a  la  cárcel! 
Rocamora.      ¡Eso,  no!   Nunca  se  dirá  que  los  trabajadores  de 

Villaquijano  han  dejado  que  te  prendan. 
Bautista.       ¡Escápate  en  seguida! 
Marqués.       ¿Huir  yo?    ¡A  ver,  que  suba  ese   delegado!    ¡Que 

suba,   que   tengo   gana   de   verle! 
Santonja.       ¡Qué  valor! 
Bautista.       ¡Qué   hombre! 

Rocamora.      ¡No   vayas   a  hacer   resistencia!    ¡No  te   pierdas f 
Marqués.        ¡Descuida! 
Bautista.       ¡Pero  huye! 

Marqués.        (Gritando    enfurecido.)    ¿Yo?    ¿Huir   yo?    ¿Quién 
se    aVeve    a    ofenderme    con    semejante    proposi- 
ción? 
Rocamora.      Grita  lo  que  te  dé  la  gana;   pero  nosotros,  quie- 
ras o   no,   te  salvaremos.   Es   nuestro   deber. 
Marqués.       Pues  yo  me  opongo.  Soy  el  dueño  de  mi  persona. 
Se  me  antoja  ir  a   la  cárcel,   y  voy  a  la   cárcel. 
Santonja.      ¿Qué  hacemos? 

Rocamora.      Le   vamos   a  encerrar   en  el   sótano. 
Marqués.        ¡Eso  sí  que  no! 

Rocamora.      Aunque  te  tengamos  que  atar.  ¿No  veis  que  es^ü 
borracho?   ¡Al  sótano  con  él!   Cógele  de  ahí  y  tú 
de  ahí.    (Le  cogen   entre   los  tres  y  se   lo  llevan- 
por  la  puerta  de  la  cocina.) 
Ana.  ¡Ahora  sí   que    la  hemos   hecho   buena!...    ¡Y  er 

otro   ahí!    (Asomándose   al   balcón   por   detrás   de 
las    vidrieras.)     ¡Jesús!     ¡Toda    la    calle    tomada 
por  la  Guardia  civil!... 
Rocamora.      (Saliendo.)    Ya    está   bien   encerrado. 
Santonja.       ¡Vaya  un  tío  valiente! 
Ana.  ¡Alguien  sube! 

Rocamora.      Un  poco   de   serenidad. 
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Comisario.  ¡Alto!  (Hallando  hacia  el  interior.)  Guardar 
bien   la  puerta  y   que  no  salga  nadie.    (Avanza.) 

Rocamora.  Nosotros  íbamos  para  tratar  de  calmar  los 
ánimos. 

Bautista.  Yo  pronunciaré  un  discurso  que  los  dejará  como 
corderos. 

Comisario.  Me  parece  muy  bien,  porque  como  no  se  calmen, 
los  primeros  que  -vais  a  la  cárcel  sois  vosotros. 
¿Dónde    es+á   Barrado? 

Rocamora.      Ya   no   está   aquí. 

Santonja.      Acaba   de   salir. 

Comisario.     Imposible.   Le   hubiese   encontrado   yo. 

Bautista.       Le   aseguramos   a   usted... 

Rocamora.      Al   oír  el   toque   de  atención   salió   corriendo... 

Comisario.  Está  bien.  Está  bien.  La  casa  está  tomada.  El 
no  ha  salido  de  aquí  y  aquí  le  encontraré.  Po- 
déis iros  a  ver  si  conseguís  tranquilizar  a  esa 
gente,  porque  si  no,  aquí  va  a  haber  algo  gordo. 

Rocamora.  Vamos  a  reunirlos  en  el  salón...  Puede  usted 
registrar   si   quiere... 

Comisario.     Claro   que   quiero... 

Rocamora.  (A  los  otros.)  Vamos  a  ver  si  se  despista... 
(Salen    los   tres  por   el  foro.) 

Comisario.  Ahora  tú,  como  dueña  de  la  casa,  a  ver  si  me 
haces  los   honores. . . 

Ana.  Le    aseguro    a    usted,    señor    comisario,    que    no 

está  aquí.  •  . 

Comisario.  Eso  ya  lo  veremos.  No  tengo  prisa.  Pero  an+>e 
todo,   ¿qué  señas  tiene  el   sujeto? 

Ana.  ¡Ah!    ¿Pero   es   que   no   le   ha  visto   usted? 

Comisario.     Yo   estaba   detrás   de   los   grupos  y   no   alcanzaba 
a    ver.    Está    prohibido    hablar    por    los    balcones 
durante  la   noche  sin   poner  una  luz...    Contesta. 
¿Es  alto?     ' 
Ana.  ¡Ah!    Pues    es...    (Da    las   señas    exactas   de   Es- 

pantaleón.   Alto   o    bajo,   moreno   o   rubio,   grueso 
o   delgado,   etc.) 

Comisario.    Muy  bien.  Pues  ahora  vamos  a  registrar  la  casa. 

¿Adonde   da  esa  puerta?  ■;. 

Ana.  A   la   cocina. 

Comisario.     ¿Y    esa   que   está    cerrada?  .  - 


47 


Ana.  Es  la  ele  mi  alcoba.   Comprenderá  usted  que  ahí 

no  puede   usted  entrar. 
Comisario.    No    entrará    el    hombre.    Entra    el    comisario    de 

Policía.    (Forcejeando.)    ¡Y  cerradita!    (Escucha.) 

¡Y    golpean    por    dentro!    Muy    bien,    muy    bien. 

(Abriendo    con    gran    precaución.)     ¡Salga    quien 

sea   y  dése  preso! 

(En  la  puerta  aparece  tímidamente  Espantaleón.) 
Espantal.       ¿Me   permite   usted  que   le    diga  quién  soy? 
Comisario.     No   deseo  otra  cosa. 
Espantal.       Vengo  enviado   por  el  comité  central   del  partido 

igualitario... 
Comisario.     ¡Cuánto  me  alegro! 
Espantal.       ¡Vaya,    gracias    a    Dios    que 

que  me   entiende! 
Comisario.     ¡Eche  a  andar  delante  de  mí! 

pujones.) 
Espantal.       (Aterrado.)   ¿Yo?   ¿Pero   yo?... 
Ana.  ¡Ahora  a  sacar  al  otro!...   (Escucha.)    ¡Ah!    ¡Vie- 

ne ya  Juan!...    ¡Dios  mío,  qué  noche  le  espera  a 

ese  hombre  en  el  sótano! 


encuentro  alguien 
(Se  le  lleva  a  em- 
No   entiendo... 


TELÓN    RAF I DO 
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ACTO   TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 

Clotilde  y  Adela  aparecen  en  escena  al  levantarse  el  te- 
lón. Adela  está  sentada,  y  Clotilde  va  de  un  lado  a  otro,  mi- 
rando con  frecuencia  por  el  ventanal  del  foro. 


Clotilde. 

Adela. 

Clotilde. 

Adela. 

Clotilde. 

Adela. 
Clotilde. 

Adela. 

Grases. 
Clotilde. 
Adeta. 
Grases. 

Adela. 

Grases. 

Clotilde. 


Esto  parece  increíble. 
Verdaderamente. 
¿Tú  te  explicas  algo  de  esto? 
Yo  no,  mamá. 

Yo  desecho  la  idea  de  que  haya  podido  marcharse 
sin  despedirse  siquiera. 

Y  menos  dejándonos  el  equipaje  y  el  amigo. 
Muy  loco  está.  Muy  raro  es,  pero  esto...    ;Ha  en- 
trado Grases!  L~ 
A  ver  si  él  tiene  alguna  noticia.   (Las  dos  se  di- 
rigen hacia  la  puerta  de  entrada.) 
(Entrando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 
¿Hay  alguna  novedad?                         : 
¿Sabe  usted  algo? 

Nada.   Por  el   contrario,   venía  con   la   esperanza 
de  que  ustedes.. . 

Francamente.  Ya  empezamos  a  estar  con  cuidado. 
¿Y  el  señor  Poveda? 

Hace  un   rato   se   decidió   por   fin  a   moverse,    y 
anda   o   debe   andar  por   el   pueblo   buscando   novv 
ti-cias. 

4 
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Grases. 

Adela. 

Grases. 

Clotilde. 

Adela. 


Moreno, 
jlos  tres. 

Moreno. 

Clotilde. 

Adela. 

Moreno. 

Clotilde. 

Grases. 

Adela. 

Carlos. 


Adela. 

Clotilde. 

Carlos. 

Clotilde. 

Carlos. 

Adela. 

Carlos. 


Adela. 

Clotilde. 
Adela. 


Clotilde. 

Adela. 

Juan. 


;,Y  el  señor  Moreno? 
Pepe  también  anda  averiguando. 
Efectivamente,  todo  esto  es  muy  raro. 
Y  muy  grave. 

No  desesperemos.  No  hay  que  olvidar  que  se  tra- 
ta de  mi  primo.  Esto  será  una  cosa  más  de  las 
suyas. 
¿Se  puede? 

(Yendo  hacia  él  y  abrumándole.)  ¿Qué  hay?  ¿Sabe 
usted  algo?  ¿Qué  le  han  contado?  ¡Hable!  ¡Diga! 
¡Nada!  ¡Nada!  No  sé  nada.  No  he  podido  averi- 
guar nada. 

¡Ay,  Jesús!  A  mí  me  va  a  costar  una  enfermedad. 
Con  este  Ricardo  vive  una  en  plena  novela. 
Me  parece  que  ha  entrado  alguien  en  el  jardín. 
Será  el  señor  Poveda. . . 
No.  He  oído  unos  pasos  muy  lentos... 
Pues    entonces    es    él.    ¡Cuando    todos    corren,    él 
tiene  que  caminar  despacio!... 
(Presentándose   muy   tranquilo,   con   el   cigarrillo 
en  la  boca.)  Muy  buenos  días.   (Se  descubre  con 
lentitud  y  busca  con  calma  un  sitio  para  arrojar 
el  pitillo.) 
¿Qué  hay? 
¿Y  bien?... 
¿Bien,  qué? 
¿Y  mi  sobrino? 
Ya  volverá. 

¿Usted  está  tan  tranquilo? 

¡No  he  de  estarlo!   Ricardo  no  es  ¡ningún  niño... 
El  camino  de  esta  casa  lo  conoce  perfectamente. 
Nos  estamos  preocupando  por  bien  poco. 
(A  su  madre.)   ¡La  calma  de  este  hombre  me  saca 
de  quicio! 

(ídem  a  Adela.)    ¡A  mí  me  pone  que  salto! 
Y    todo    es    por    contradecir,    por    estar    en    des- 
acuerdo   con  todo    el    mundo.    Lleva   la   contraria' 
cuando  no  hace  falta;   pero  cuando  hace,  en  cam- 
bio... 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 
¡Yo  me  entiendo! 
(Desde  la  puerta.)  El  inspector  de  Policía. 


51  — 


Clotilde.       ¡Que  pase,  que  pase! 

Grases.  ¡Vamos  a  ver! 

Comisario.     (Entra   de   prisa   y    con    cara    de    preocupación.) 
Perdonen  ustedes  si  a  esta  hora... 

Clotilde.       Déjese   de   disculpas.   Hable.   Justamente   le    está- 
bamos esperando  con  impaciencia. 
Comisario.    ¿Y   qué  quieren   ustedes   que  yo   les   diga?    ¡Ha> 
para  volverse  loco! 

Adela.  (A  Carlos.)   ¿Está  usted  oyendo?   (Carlos  se  en- 

coge de  hombros.) 

Comisario.  Desde  ayer  me  hace  el  efecto  de  que  estoy  vi- 
viendo en  un  mundo  completamente  fantástico. 
El  señor  marqués,  que  desaparece  del  modo  más 
'misterioso.  Barrado,  el  agitador,  que  desapa- 
rece también.  Un  tal  Espantaleón,  detenido  por 
mí  mismo,  no  sé  por  qué...  En  mi  vida  me  han 
ocurrido  cosas  tan  fantásticas.  Me  parece  algo 
de  magia. 

Clotilde.       Bien.  Procedamos  con  orden. 

Comisario.  Sí,  señora.  Empecemos  por  el  señor  marqués.  Sa- 
lió de  casa  anoche... 

Clotilde.       Después  de  cenar.  Sobre  las  nueve  y  media... 

Grases.  Lo  más  las  diez  menos  cuarto. 

Comisario.    ;,Solo? 

Adela.  Solo. 

Comisario.    ;,No  dijo  adonde  iba? 

Clotilde.        A  nosotras,  no.  Tal  vez  al  señor  Poveda... 

Carlos.  A   mí,    no.    Únicamente   me    dijo    que    tenía   que 

hacer. 

Comisario.     ¿Pero  no  tiene  usted  una  idea?... 

Carlos.  No.  Al  juzgar  por  su  sonrisa  maliciosa,  al  decir- 

me que  tenía  que  hacer  podría  suponerse  que  iba 
a  una  cita  amorosa;  pero  como  a  él  le  gusta 
darse  importancia  y  sonríe  con  esa  presunción 
misteriosa  a  cada  momento,  lo  mismo  puede  su- 
ponerse que  salió' para  comprar  tabaco. 

Clotilde.       Pero  si  aquí  no  conoce  a  nadie... 

Comisario.    ¿Llevaba   armas? 

Carlos.  Sólo  le  vi  un  grueso  bastón.  No  puedo  darle  nin- 

gún dato  más. 

Comisario.    No  tengo  ninguna  pista.  Ni  una  sola  persona  le 
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Clotilde. 
Comisario. 


Clotilde. 
Comisario. 


Clotilde. 
Comisario. 
Clotilde. 
Comisario. 


Clotilde. 

Grases. 
Moreno. 

Clotilde. 
Carlos. 
Adela. 
Carlos. 


ha  visto  por  las  calles  ni  por  los  establecimien- 
tos del  pueblo. 
Esto   es  tremendo. 

Pero  hay  más.  Anoche,  en  la  Casa  Republicana, 
ya  saben  ustedes  que  estaban  esperando  al  famo- 
so agitador  Barrado;  pero  el  tal  Barrado  no  ha 
venido,  o  a  la  inversa.  Es  decir,  que  cuando  yo 
contaba  con  que  no  venía,  aparece  de  pronto  en 
el  balcón  de  la  casa  de  Rocamora.  De  la  capital 
acababan  de  asegurarme  que  continuaba  en  Ma- 
drid. Sin  embargo,  Barrado  es  aclamado  por  la 
.muchedumbre,  a  la  que  arenga.  Según  su  costum- 
bre, empieza  a  drcir  verdaderos  horrores,  y  yo, 
con  arreglo  a  las  instrucciones  que  tengo  del  go- 
bernador, mando  dar  un  toque  de  atención,  des- 
pejo la  calle  y  corro  a  detener  al  revolucionario. 
Pero  pásmense  ustedes.  Nadie  había  salido  de  la 
casa  de  Rocamora.  Sin  embargo,  Barrado  no  es- 
taba allí.  En  cambio,  me  encuentro  a  un  tipejo, 
enviado  también  por  los  agitadores  de  Madrid, 
según  dice  él;  y  que  me  asegura  a  su  vez  qué 
Barrado  no  ha  venido  a  este  pueblo. 
En  resumen... 

Que   como   no   desenrede   esta  madeja   dimito   mi 
cargo.  Porque  yo  no  me  presento  a  mis  superio- 
res a  contarles  estas  cosas  tan  ridiculas. 
Pero  seguirá  usted  trabajando... 
Eso  sí... 

Sólo  en  usted  confiamos. 

En  cuanto  tenga  algún  indicio  vendré  a  comu- 
nicárselo. 

(Se  despide,   saludando  a  todos.) 
Ustedes  también   debieran  hacer  algunas   indaga- 
ciones... 

Yo  veré  si  consigo...   (Saluda  y  sale.) 
Como  usted   quiera,   señora.   Hasta   luego,   Adela. 
(Se  va  con  ellos.) 
¿Y  usted,  señor  Poveda? 
¿Yo?  Prefiero  esperar  aquí. 

Pero  ¿es  de  veras  que  no  está  usted  preocupado? 
Y  tan  de  veras.  Ustedes  perdonen  que  les  lleve 
la  contraria.  ¿Es  tan  anormal  que  un  hombre  se 
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ausente   de   su  casa   durante   doce   horas,  que   se 
haga  necesario  revolver  toda  la  población  y  po- 
ner en  jaque  a  la  Policía? 
Clotilde.       Le  envidio  a  usted  esa  serenidad. 
Adela.  Poco  falta  para  que  diga  usted  que  mi  primo  ha 

dormido   en   el  campo   para   darse   el   gustazo   de 
intrigarnos,   de  representar  una  farsa... 
Carlos.  A  lo  mejor  no  se  atreve  uno  a  decir  todo  lo  que 

piansa. 
Clotilde.       Hasta  después,  caballero.  ¿Vamos,  Adela? 
Adela.  Vamos. 

(Adela  se  dispone  a  seguir  a  su  madre;  pero  al 
llegar  a  la  puerta  se  detiene.  Carlos,  creyéndose 
solo,  se  arrellana  en  una  butaca  y  se  dispone  a 
fumar.) 
Adela.  (Con  acento  brusco.)    ¡Caballero!... 

Carlos.  (Levantándose.)    Perdone   usted...    Creí   que    esta- 

ba  solo... 
Adela.  (Decidida   y   con    dureza.)    Me   he    quedado   para 

hablar  con  usted. 
Carlos.  (Imitándola.)   Pues   estoy  a  su   disposición. 

Adela.  Tiene  usted  que   dar  al   olvido   todo  cuanto   aquí 

mismo  le  dije  ayer. 
Carlos.  ¿Por  qué?  ¿Acaso  no  era  más  que  una  broma? 

Adela.  ¿Y  si  le  contestara  a  usted  que  así  fué,  en  efecto? 

Carlos.  En  ese  caso  yo  le  replicaría  que  no  creo  a  usted 

capaz  de  bromear  en  asuntos  tan  serios. 
Adela.  Bien...  Lo  que  se  dice  una  broma,  no  era...  Pero 

fué,  fué... 
Carlos.  ¿Acaso  alguna  cosa  que  no  se  atreve  usted  a  con- 

fesar? 
Adela.  (Molesta.)    Tampoco...    Era   un   medio    de    defen- 

derme de  un  peligro  inminente.  Ya  comprenderá 
usted  que  cada  cual  se  defiende  como  mejor  puede. 
Carlos.  Ya  lo  había  comprendido  desde  ayer. 

Adela.  ¡Ah,  pues  me  alegro! 

Carlos.  Quiere  usted  que  le  devuelva  su  palabra. 

Adela.  Exactamente. 

Carlos.  No  me   diga  usted   nada.  No   puede   uno   aceptar 

su  propia  "dicha  sino  de  una  persona  en  quien 
tenga  plena,  absoluta  confianza.  Pues  bien.  Míre- 
me   usted    a    la    cara    y    déme    un    momento    la 
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Adela. 
Carlos. 

Adela. 
Carlos. 


Adela. 

Carlos. 

Adela 


Marqués. 


.mano...   Así.  Ahora  contésteme.  ¿Tiene  usted   en 
mí  la  más  absoluta  confianza? 
(Decidida,  después  de  una  pausa.)    ¡Sí! 
¿Cree   usted  que  tengo   condiciones   para  propor- 
cionar la  felicidad  a  alguien? 
(Decidida.)    ¡iSíí 

Su  mirada  es  franca,  así  como  su  mano  es  firme. 
Está  bien.  Cuento  con  la  sinceridad  de  su  con- 
fianza. 

Y  yo  con  la  lealtad  de  su  palabra.  (Corta  pausa.) 
Hasta  dentro  de  un  rato,  señorita. 
Hasta  luego,  caballero. 

(Se  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza  y  ha- 
cen mutis  por  distintas  puertas.) 
(Un  instante  después  entra  por  la  ventana  cau- 
telosamente. Lleva  la  gorra  calada  hasta  los  ojos 
y  levantado  el  cuello  de  la  americana.  Avanza, 
mira  con  recelo  a  su  alrededor.  Luego  se  aproxi- 
ma a  un  espejo  y  se  queda  frente  a  él  inmóvil. 
De  pronto  se  decide,  baja  el  cuello  de  la  ameri- 
cana y  tira  la  gorra  en  un  rincón.  Aparece  com- 
pletamente afeitado  y  con  el  pelo  cortado  al  rape, 
pero  no  del  modo  exageradamente  ridículo  de  los 
reclutas  de  teatro.  Al  verse  en  el  espejo  da  un 
salto.)  ¡Alto!  ¿Quién  es  ése?...  ¡Ali!  ¡Soy  yo  mis^ 
ano!...  De  no  haber  oído  mi  propia  voz,  palabra 
que  no  me  reconozco...  Y  eso  que  me  conozco 
bastante  bien  y  sé  perfectamente  quién  soy;  por 
lo  tanto,  ¿cómo  me  van  a  reconocer  los  que  no 
me  conocían  antes?  Ahora  puedo  ya  reírme  del 
celo  del  comisario  de  Policía,  de  la  comisión  de 
huelga,  y  de  la  curiosidad  de  las  gentes.  ¡Por  fin 
he  salido  del  pellejo  de  Barrado  para  volver  a 
entrar  en  el  mío!...  Mañana  ya  estaré  en  Barce- 
lona... Bueno;  pero  antes  tendré  que  explicar  a 
todos...  ¿Qué  les  voy  a  decir?...  ¡Ah!  ¡Alguien 
viene!  (Mira  hacia  el  foro.)  ¡Ana  precisamen- 
te!... Ahora  va  a  ser  la  prueba  del  fuego.  (Adop- 
ta una  postura  gallarda,  apoyándose  en  una  mesa 
y  quedando  de  espaldas  al  foro.)  ¡Cualquier  día 
me  reconoce  ésta! 
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Ana. 


Ana. 


Marqués. 

Ana. 

Marqués. 

Ana. 

Marqués. 

Ana. 
Marqués. 


'■(Entrando  -por  el  foro.)   ¡Buenos  días,  señor  mar- 
qués! 

(Dando    un    salto.)     (¡Me    lia    reconocido!)     (Se 
vuelve.) 

¡Ah!    Perdone    usted...    Le    había    tomado    por.,. 
Perdone  usted,  caballero...   De  espaldas  se  parece 
tanto  al  señor  marqués... 
¡Menos  mal!   ¿Y  de  frente,  no? 
¡Virgen  ¡Santísima!    Pero  ¿es  usted? 
¡Calla!   No  escandalices.  Bastante  escandalizamos 
anoche...    ¿Es    de    veras    que    no    te    parezco    el 
mismo? 
¡Ca! 

¿Crees  que  tampoco  me  reconocerán  tus  amigos 
cuando  me  vean? 

Tampoco.  Claro  está  que  con  tal  de  que  no  des- 
pegue usted  los  labios. 
¡Ah!  ¿Tú  crees  que  la  voz...? 
Le  vendería  a  usted.  No  cabe  duda.  Sin  contar 
con  que  tiene  usted  una  voz  tan  especial,  tan  ca- 
racterística, que  el  que  la  oye  una  vez  la  tiene 
que  recordar  siempre. 

¡Ah!  ¡Es  que  si  yo  me  hubiese  dedicado  al  canto! ... 
Indudablemente  soy  un  ser  excepcional  por  todos 
conceptos...  Pero  el  caso  es  que  no  puedo  variar 
de  voz  con  la  misma  facilidad  que  he  podido  va- 
riar de  fisonomía...  ¡Qué  contrariedad!...  Tendré 
que  enmudecer  de  un  momento  a  otro...  Bueno; 
pero  tú,  ¿a  qué  has  venido  aquí? 
Me  han  mandado  llamar  las  señoras  para  que 
les  arregle  unos  trajes,  y  yo  me  he  aprovechado 
para  entrar  a  verle  a  usted. 

Pero  ¿es  que  realmente  tenías  tanto  interés  en 
verme  ? 

¡Como  que  era  indispensable! 
(Alarmándose.)   ¿Por  qué?  ¿Qué  más  hay? 
f  Trágica.)   Señor  marqués...   Los  dos  hemos  sido 
muy  culpables. 

Vamos,  mujer,  tú  exageras.  Abrigábamos  esa  in- 
tención, en  efecto;  pero  no  hemos  pasado  de  ahí. 
Yo  no  he  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la  noche. 
Ni  yo  tampoco. 
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Ana. 
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Ana. 
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Ana. 


Marqués. 


Ana. 
Marqués. 


Ana. 


Me  acosaban  los  remordimientos. 
Y  a  mí  los  roedores.  Podías  tener  un  gatito  para 
el  sótano...    ¡Y  luego  tenerme  allí  encerrado  seis 
horas!... 

¡Qué  remedio!  Era  preciso  tener  la  seguridad  de 
que  nadie  le  podía  ver  salir  de  'nuestra  casa... 
¿Vino  usted  aquí  directamente? 
¡De  ningún  modo!  En  cuanto  me  vi  libre  eché 
a  correr  hacia  el  campo,  y  anduve  durante  toda 
la  madrugada.  Al  amanecer  llegué  a  un.  puebleci- 
to,  donde  me  hice  afeitar  y  cortar  el  pelo...  Para 
igualar  los  trasquilones  que  tú  me  habías  hecho 
al  desfigurarme.  ¡Qué  nochecita!  Primero,  la  cue- 
va lóbrega  y  helada;  luego,  tú  con  las  tijeras, 
y  después,  la  caminata  en  la  obscuridad...  (Se  es- 
tremece.) 

¿Qué  le  pasa  a  usted?  ¿Se  siente  mal?  ¿Tal  vez 
las  emociones?... 

¡Qué  emociones!    ¡Para  mí   no  hay  emociones!... 
Pero  es  que  no  estoy  acostumbrado  a  este  géne- 
ro de  vida.  El  frío,  la  falta  de  sueño,  lo  que  me 
hicisteis  beber... 
¡Si  no  fuese  más  que  eso!... 

Mira,  hija  mía,  acaba,  por  Dios;  porque  pareces 
un  augur  trágico.  ¿Qué  hay  más? 
Mientras  usted  erraba  por  el  campo,  yo  me  des- 
hacía en  lágrimas,  pensando  que  nosotros  no  te- 
nemos derecho  para  engañar  a  un  hombre  tan 
bueno  como  Rocamora,  tan  generoso  para  mí, 
tan... 

No  te  excites.  Al  fin  y  a  la  postre  aquí  el  único 
engañado  he  sido  yo.  Por  otra  parte,  tienes  que 
reconocer  que  la  idea  de  la  dichosa  cita  no  par- 
tió de  mí... 

Es  verdad.  Eso  aumenta  mis  remordimientos. 
Bien;  pues  ¿sabes  lo  que  debes  hacer  ahora?  Irte 
a  la  iglesia.  Allí  confiesas  tus  pecados,  sin  decir, 
claro  está,  el  nombre  del  pecador;  descargas  tu 
conciencia  y  asunto  terminado. 
Es  que  a  mí  se  me  ha  ocurrido  otra  idea.  No  ol- 
vide usted  que  soy  ácrata. 
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Ana. 

Marqués. 
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Veamos;    porque   toe   cogido    cierto   miedo    a   tus 
ideas. 

Mi  conciencia  no  quedaría  tranquila  con  una  sim- 
ple confesión.  El  cura  no  me  querría  absolver  es- 
tando casada  por  las  leyes  que  estoy  casada...  \ 
se  me  ha  ocurrido  que,  dentro  de  mis  creencias, 
una  mala  acción  puede  ser  perdonada  cuando  se 
le  da  un  objeto  beneficioso  para  los  demás. 
Es  una  idea  de  alta  ética,  pero  no  te  entiendo. 
Quiero  decir  que  si  de  nuestra  falta  naciese  algo 
beneficioso  para  alguien... 

De  este  género  de  faltas  suele  nacer  algo  muy  di- 
ferente; pero,  en  fin,  explícale  claro. 
Dentro   de  un  rato  va  a  venir  aquí   la  comisión 
de  obreros  de  sus  fincas  y  de  la  fábrica... 
A  las  diez.   ¡Otra  broma! 

Pues  es  preciso  que  usted  les  diga  a  todo  que  sí. 
¿A  qué? 

A  lo  que  le  piden. 

Vamos,  mujer,  me  parece  que  vas  demasiado   de 
prisa. 

Perdóneme  usted.  Acaso  lo  que  ellos  piden,  ¿no  se 
lo  concedió  usted   anoche   bajo   el    disfraz   de  Ba- 
rrado? Pues  entonces  no  es  lógico  que,  como  mar- 
qués, les  niegue  usted  lo  que  les  concedió  anoche. 
Con  esta  obra  generosa  borra  su  falta. 
No  veo  el  nexo   entre  una  cosa  y  otra.  Ni  tiene 
sentido  común  lo  que  me  propones. 
Pero   ¿es   que    acaso   no    le    dice    a   usted    la   con- 
ciencia que  tiene  que  borrar  la  acción  que  come- 
tió anoche,  con  una  obra  caritativa? 
No.   Mi   bolsillo,  en   cambio,  me   está   advirtiendo 
que  era  el  único  que  iba  a  perder  con  esa  brillan- 
te idea  tuya.  Una  buena  acción  a  escote,  pero  pa- 
gando yo.  ¿No  es  eso? 

tus  que  yo  también  habré  contribuido  al  bienestar 
de  mis  compañeros. 
Muy  ácrata;   pero  no  acep+o. 

(Con  un  suspiro.)    ¡Entonces,  cúmplase  la  volun- 
tad de  Dios! 

¿Ahora  la  voluntad  divina? 
Se  lo  confesaré  todo  a  Rocamora.  Si  me  mata,  lo 
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Ana. 
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Marqués. 
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Marqués. 


Ana. 


Marqués. 


tendré  bien  merecido,  y  si  le  mata  a  usted,  tam- 
bién... 

Oye,  oye.  Déjate  de  bromas. 

¡Pe  algún  modo  tengo  que  descargar  mi  con- 
ciencia! 

¡Vaya  un  modo  de  descargarla!  ¡Te  quitas  de 
encima  un  remordimiento  y  te  echas  dos  homi- 
cidios! 

¡Qué  le  vamos  a  hacer!...  Esa  será  mi  expiación. 
¡Que  va  a  ser,  mujer!  Eso  sería  una  locura.. 
Pero  también  podría  ocurrir  que  yo  te  desmin- 
tiese, que  dijera  delante  de  todo  el  mundo  que 
estabas  soñando... 

Le  conocerían...  Conocerían  lo  que  usted  mismo 
ha  escrito  de  su  puño  y  letra  en  el  documento 
de  las  peticiones... 

¡Hija  mía,  es  que  no  se  te  escapa  detalle!...  En 
fin,  que  estoy  cogido  en  una  trampa,  ¿no  es  eso? 
(Con  coquetería.)  ¡Para  lo  que  le  va  a  costar  a 
usfed  eso!... 

¡Nada!  ¡Uim  montón  de  miles  de  pesetas  al  año!... 
Pero  por  dinero,  que  es  la  cosa  que  menos  vale- 
en  este  mundo,  sale  usted  de  una  situación  apu- 
radísima. Me  saca  de  ella  a  mí  también,  adquiere 
una  popularidad  envidiable  y  mañana  puede  us- 
ted coger  el  tren  para  volver  a  Barcelona,  donde, 
sin  peligro,  ya  podrá  volver  a  dejar  crecer  su 
hermosa.barba  y  su  espléndida  cabellera,  recobran- 
do su  antiguo  aspecto  de  arrogante  mosquetero 
y  conquistador  afortunado... 
Eres  muy  lista,  muchacha. 
Dígame  usted  que  sí. 

Pero  al  menos  me  dejarás  el  derecho  de  discutir 
con  la  comisión.  Recordarás  que  al  escribir  yo 
las  cifras  en  el  dichoso  documento,  el  mismo  Ro- 
camora  admitía  una  gran  rebaja... 
(Con  coquetería,  como  antes.)  Sí...  Pero  para  dis- 
cutir se  le  hará  a  usted  preciso  hablar,  con  su 
voz,  claro  está...  Y  se  vendería  usted  en  el  acto. 
¡Nada!  Contigo  no  caben  objeciones.  Te  las  ha- 
ces tú  sólita.  ¡Y  ésta  es  la  que  parecía  una  ino- 
cente! 
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Señor  marqués,  si   usted   no   me   necesita  voy  a 
pasar  a  ver  a  las  señoras. 
Ve,  hija,  ve. 

No  olvide  usted  que  la  comisión  no  tardará  en 
venir... 

Comprendido,  mujer. 

Yo  estaré  ahí  dentro  (Señala.),  en  el  gabinete  de 
su  señora  tía... 
Entendido  también. 

(Saludándole  ceremoniosa  y  coquetonamente.)  Ser- 
vidora de  usted.   (Sale.) 

¡Servidora!    Podrías  decir  mejor  señora  y  dueña. 
(Llama.)    ¡Y  yo  que  venía  a  este  pueblo  pensando 
que  me  iban  a  faltar  aventuras ! . . . 
(Entra,  mira  a  todos  lados  y  luego  se  fija  en  el 
Marqués,    sin    reconocerle.)    Usted   perdone,    caba- 
llero.  (El  Marqués  le  mira,  sonríe  y  calla.)   ¿Ha 
sido  usted  el  que  ha  llamado?   (El  Marqués  dice 
que   sí   con    la   cabeza.)    ¿Puedo   permitirme   pre- 
guntar al  señor  por  dónde  ha  entrado?   (El  Mar- 
qués indica  la  ventana.)    ¡Eh!   ¿Me  hace  usted  el 
favor  de  decirme  de  una  vez...? 
(Riendo.)    ¡Magnífico!    ¡Muy  bien! 
(Asombrado.)    ¡Ah!    Pero  ¿es  usted,  señor? 
¿Te  has  dado  cuenta  al  fin? 

Por  la  voz,  ¿sabe  usted?  Nada  más  que  por  la  voz. 
De  otro  modo  era  imposible  reconocer  al  señor 
marqués. 

Muy  bien.  Muy  bien.  Ve  a  buscar  a  las  señoras 
y  también  al  señor  Grases  y  a  mi  amigo  don 
Carlos. 

Todos  andan  trasfornados  buscando  al  señor.  El 
señor  Grases  y  don  Carlos  acaban  de  volver.  Tam- 
bién ha  venido  con  ellos  el  señor  Moreno...  ¡Es- 
tábamos todos  tan  intranquilos!...  No  puede  us- 
ted imaginarse,  señorito... 

Diles  a  todos  que  vengan...  Pero  espera.  No  les 
digas  aún  que  he  vuelto.  Diles  que  les  espera  un 
señor  desconocido. 

Comprendido.   Quiere   el  señor   embromarlos... 
Precisamente.    ¡Ah!    Otra  cosa.  Venga  quien  ven- 
ga, no  le  dejes  pasar  sin  avisarme. 
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Juan.  ¿Tampoco  a  la  comisión? 

Marqués.       A  ésa  sobre  todo. 

Juan.  ¿Ni  tampoco  al  señor  comisario   de  Policía? 

Marqués.       ¿También  ha  de  venir? 

Juan.  El  pobre  señor  andaba  de  cabeza  por  la  desapa- 

rición del  señorito... 
Marqués.  Pues  al  comisario  le  dices  también  que  espere. 
Anda.  (Mutis  el  criado.)  Tiene  razón  Ana.  Sólo 
con  que  abra  la  boca  soy  hombre  perdido...  Es 
preciso  que  también  devuelva  su  voz  al  dioboso 
Barrado.  (El  criado  pasa  de  un  lado  a  otro.)  Pero 
el  caso  que  si  le  devuelvo  a  él  mi  voz,  ¿quién  me 
va  a  prestar  otra?...  Se  me  ocurre  cierta  idea. 
Pero  hay  que  andar  con  tiento,  porque  podría 
terminar  todo  a  garrotazos. 
Juan.  (Vuelve  a  entrar  y  se  dispone  a  salir  por  -el  foro.) 

Ta  los  he  avisado  a  todos. 
Marqués.        Ya  sabes.  Cuando  venga  la  comisión,  que  espere, 

y  avisa,  y  lo  mismo  el  comisario... 
Juan.  Descuide  el  señor. 

Marqués.        Pero  avísame  sin  que  se  entere  nadie.  Llámame 

aparte. 
Juan.  Perfectamente.    (Mutis  por  el  foro.) 

(El   Marqués   permanece   en  pie,   apoyado   en   la 
mesa.  Los  personajes  van   entrando  por  derecha 
e  izquierda,  y  sin  conocerle  se  dirigen  hada  él 
con  ansiedad.) 
Adela.  ¿Trae  usted  alguna  noticia  del  marqués? 

Clotilde.       Caballero... 

Grases.  Usted  dirá.   (Todos  a  un  tiempo.) 

Carlos.  ¿Me  buscaba  usted  a  mí? 

Moreno.         ¿Trae  usted  noticias? 

(El  Marqués    los   mira  a   todos,   sonríe   tñunfal- 
mente  y  no  contesta.) 
Clotilde.       Por  Dios,  caballero.  Hable  usted,   que   nos  mori- 
mos de  ansiedad. 
Adela.  ¿No  se  da  cuenta  de  nuestra  agitac-ión? 

Marqués.        No  creía  yo  que  se  interesase  usted  tanto  por  su 

señor  primo. 
Todos.  ¡Ah!    ¡Tú!  El.  ¡Usted! 

Marqués.        Yo.  Yo  soy...   Os  agradezco  a  todos   este  interés, 
esta  emoción... 
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Carlos. 


¿No  les  decía  a  ustedes  que  él  volvería  solo? 
Es  que  tú  me  conoces.  Tú  sabes  cómo  soy.  Tú  sa- 
bes que  no  hay  peligro  del  que  no  sepa  salir  solo. 
(Irónico.)   Eso  es.  Precisamente  es  así. 
¡Pero  qué  cambiado  has  vuelto! 
Si  no  es  por  la  voz  no  te  reconocemos. 
Explícanos... 

¿Qué  le  ha  ocurrido  a  usted?... 
Algo  grave,   quizá... 
¿Por  qué  no  nos  lo  cuentas? 

Lo  contaré.  Lo  contaré.  No  es,  efectivamente,  una 
«osa  de  todos  los  días.  Yo  estoy  destinado  a  que 
me  ocurran  cosas  extraordinarias.  Pero  luego. 
Luego.  Tiempo  habrá.  (A  Carlos.)  Dime  tú,  por 
lo  que  a  ti  respecta,  si  tienes  alguna  novedad  que 
contarme. 

Sí.  Algo  puedo  contarte  yo  también.  ¿Verdad, 
Adela? 

No  sé  qué  decirle; 

Si  es  una  noticia  agradable,  no  debéis  retrasarla. 
Agradable  es,  por  lo  menos,  si  no  para  todos,  para 
alguien.  Hay  deberes  muy  agradables  de  cum- 
plir, y  el  que  tú  me  habías  encomendado  así  era. 
Te  he  prometido  hacer  la  felicidad  de  tu  prima 
Adela.  Creo  poder  complacerte. 
(A  su  hija.)  ¡Pero  Adela! 
¡Señorita! ... 

¿Es  cierto  eso,  querida  prima? 
Muy  cierto.   Tu   amigo   me   ha   prometido   labrar 
mi  felicidad,  y  he  confiado  en  su  palabra. 
Pues  vamos  a  ver  si  soy  digno  de  esa  confianza. 
Todos  tenemos  nuestros  yerros,   y  aun  no  sé  si 
acertaré.  ¿Me  da  usted  su  mano,  señorita? 
Mi  mano. 

Tiembla  más  que  antes. 
Ya  no. 

En  efecto...   (A  Moreno.)   Su  mano,  caballero... 
Cómo? 

Su  mano.  (Cogiendo  la  mano  a  Moreno.)  ¡Ah! 
¡Esta  tiembla  aún  más!...  ¡Y  eso  que  es  de  un 
valiente,  de  un  héroe!  (Junta  las  manos  de  Mo- 
reno y  de  Adela.)    ¿Quién  sabe   dónde  reside   el 
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verdadero  valor?  Así.  Ahora,  señora  (A  Clotil- 
de),  puede  usted  darles  su  bendición,  y  tú  el  con- 
sentimiento. Creo  haber  labrado  la  felicidad  de 
tu  prima  uniéndola  al  hombre  que  ama.  (Asom- 
bro en  todos.) 
Marqués.  (Dando  un  enérgico  puñetazo  en  la  mesa,  que 
hace  retroceder  a  todos.)    ¡Basta! 

Carlos.  Para    hacer    la   felicidad    de    una   mujer    no   hay 

más  que  un  medio...,  o  por  mejor  decir,  un  hom- 
bre, y  ese  hombre  no  era  yo. 

Marqués.        Has  hecho  traición  a  la  confianza  que  tenía  pues- 
ta en  ti. 

Carlos.  Es  verdad;    pero   era  mucho  más   importante  nu 

hacer  traición  a  la  confianza  de  tu  prima. 

Marqués.        Tú  eras  quien  debía  casarse  con  ella. 

Carlos.  ¡Qué  más  querría  yo!  Pero  eso  no  podía  ser. 

Marqués.        ¡Claro,  por  tu  maldita  terquedad! 

Carlos.  Nada  de  eso,  sino  por  una  causa  más  sencilla..., 

y  también  más  grave.  Porque  ya  estoy  casado. 

Marqués.        ¿Es  posible? 

Carlos.  (Encogiéndose  de  liombros.)    ¡Y  tanto! 

Marqués.       ¿Desde  cuándo? 

Carlos.  Desde  hace  diez  años. 

Marqués.        ¡Pero  si  nunca  he  sabido  tal  cosa! 

Carlos.  Porque    hace    ocho    que    estoy    separado    de    mi 

mujer. 

Marqués.        ¡Tampoco  me  has  dicho  nunca  nada  de  eso! 

Carlos.  No  son  cosas  que  dé  gusto  contar. 

Marqués.         ¡Claro!     A    nadie    le    agrada    contar    sus    propias 
faltas. 

Carlos.  Al   contrario.   En   otro  terreno,   tal  vez.   Pero   en 

este  caso  más  agradable  es  contar  las  propias 
faltas  que  las  ajenas. 

Marqués.        Perdóname. 

Carlos.  Perdonado  estabas.  Pero  bien.  No  pongamos  una 

nota  amarga  donde  debe  ser  todo  alegría.  Lo 
que  tú  deseabas  era  tener  un  primo  que  agrada- 
se a  Adela  y  que  al  mismo  tiempo  estuviera  en 
condiciones  de  ponerse  al  frente  de  tus  negocios. 
¿No  es  eso?  Pues  mira.  Contempla  esa  pareja  y 
dime  si  no  es  fácil  augurar  su  felicidad.  Y  res- 
pecto a  las  condiciones  administrativas  del  señor 
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-Adela. 
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Moreno,  puedo  asegurarte  que  son  excelentes. 
Mientras  que  todos  me  creían  ocupado  en  buscar- 
te, andaba  haciendo  indagaciones  respecto  a  este 
caballero... 

Está  bien.  No  pretendas  darme  lecciones.  Yo  nun- 
ca me  había   propuesto    imponer   mi   voluntad... 
Querida   Adela...    Señor  Moreno...    (Los   estrecha 
la  mano.)  Todo  ha  concluido. 
¿De  verdad  no  estás  enojado? 
De  ningún  modo. 

Entonces   cuéntanos   tu   aventura   de   anoche.    Te 
confieso  que  estoy  muerta  de  curiosidad. 
El  caso  es  que  mi  aventura  de  anoche... 
A  ver,  a  ver,  que  cuente. 

Bien,  bien...  Si  es  deseo  general...  (Muy  compla- 
cido, se  reconcentra  un  poco  y  empieza.)  Anoche 
salí,  después  de  cenar,  a  dar  una  vuelta  por  las 
solitarias  calles  del  pueblo,  bañadas  por  la  blan- 
ca luz  de  la  Luna...  Salí  como  estaba  en  casa: 
con  un  sencillo  traje,  la  gorra  de  viaje  y  un 
bastón  a  propósito.  ¿Adonde  ha  ido  a  parar  el 
bastón?  De  fijo  que  lo  he  dejado  pegado  en  las 
espaldas  de  alguien.  Pero  bueno,  para  el  caso  es 
lo  mismo...  Al  doblar  una  esquina  veo  un  coche 
cerrado.  Al  llegar  yo,  del  coche  se  apea  un  hom- 
bre y  se  dirige  hacia  mí...  Instintivamente  me 
puse  en  guardia;  pero  el  desconocido,  sombrero 
en  mano,  me  pregunta:  "¿Es  usted  el  marqués  de 
Moste?"  "Para  servirle."  Echa  mano  al  bolsillo, 
y  yo,  rápido,  le  atenazo  la  muñeca, 
¡jesús! 
¡Hijo  mío!... 

No.  No  os  asustéis.  El  infeliz  lanzó  un  grito  de 
dolor  y  me  mostró  una  carta  que  acababa  de  sa- 
car. A  la  luz  de  un  farol  leí:  "Si  sois  un  valien- 
te, seguid  a  este  hombre,  que  os  conducirá  a  mi 
casa." 

¡Parece  cosa  de  cine! 

;, También  a  ti  te  parece  cosa  de  cine?  (Dándose 
cuenta  inmediatamente.)  Efectivamente.  Parece 
cosa  de  cine.  (Esta  también  ha  visto  la  película."* 
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Clotilde.  Pero  ¿se  puede  saber  quién  es  esa  señora  sinver- 
güenza? 

Grases.  La  verdad:  no  podía  yo  suponer  que  en  este  pue- 

blo hubiera  mujeres  capaces  de  estas  audacias... 

Adela.  Apostaría  a  que  es  la  del  juez... 

Clotilde.        ¡Quita!  Esa  ha  sido  la  de  don  Bruno... 

Moreno.  Déjenle,  déjenle  ustedes  que  siga...  Porque  ya  me 

huelo  yo... 

Marqués.  (Muy  ufano  por  el  éxito.)  En  trance  semejante, 
un  hombre  como  yo  no  retrocede  nunca.  Seguí  al 
desconocido... 

Clotilde.  Dispensa.  ¿Cruzaste  una  plaza  con  árboles  y  una- 
estatua? 

Marqués.        No...  No  estoy  seguro... 

Adela.  ¿Luego  te  llevaron  por  la  plaza  de  Abastos?. ... 

Marqués.        Tengo  una  idea 

Adela.  ¿Lo  ves,  mamá? 

Moreno.         Déjenle  ustedes... 

Marqués.        Al  fin  llegamos  ante  una  casa  aislada... 

Clotilde.       ¿Con  verja  delante? 

Adela.  ¿En  una  callecita  muy  en  cuesta?  ¿La  casa  tenía-, 

un  portal  estrecho? 

Juan.  (Entrando   por   el  foro,   se   acerca   al   Marqués.) 

Con  permiso   de   los   señores...    (Habla   aparte   ai: 
Marqués.) 

Clotilde.  Apuesto  cualquier  cosa  a  que  es  quien  os  he  di- 
cho... 

Adela.  No,  mamá.  Ya  lo  verás. 

Grases.  ¡En  qué  tiempos  vivimos! 

Clotilde.  ¡En  cuanto  ha  llegado  al  pueblo  un  hombre  como- 
mi  sobrino,  una  revolución!... 

Marqués.  (Al  criado.)  Muy  bien.  (Alto.)  Tengo  que  pedir- 
a  ustedes  un  favor. 

Clotilde.       ¿Ha  venido  la  comisión? 

Marqués.  Sí;  pero  antes  tengo  que  recibir  a  otra  persona.- 
Agradecería  a  ustedes  que  me  dejasen  solo  unos- 
minutos.  Tan  pronto  como  despache  a  la  comi- 
sión, les  llamaré  a  ustedes. 

Clotilde.  En  la  serré  estaremos.  Nos  has  dejado  con  la/ 
miel  en  los  labios.   (Vanse  todos.) 

Carlos.  (Al   salir.)    Ten  cuidado,   que   el   pueblo   es  muy? 
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chico,  y  no  va  a  haber  más  de  dos  o  tres  mujeres 
en  condiciones  de  ser  calumniadas... 

Marqués.        ¡Vete  al  diablo! 

(Se  quedan  solos  el  Marqués  y  el  criado.) 

Marqués.       Fíjate  bien  en  lo  que  voy  a  decirte.  ¿Dónde  están 
la  Comisión  y  el  delegado  de  Policía? 

Juan.  Ahí  en  el  zaguán,  señor  marqués. 

Marqués.       Muy  bien;  pues  mándalos  pasar  a  esa  habitación 
de  ahí  al  lado.  (Señala  la  de  la  derecha.) 

Juan.  Perdone  el  señor;    pero  como  esa  habitación   co- 

munica con  ésta  por  esa  puerta,  y  con  el  pasillo 
por  otra  que  no  se  puede  cerrar,  si  el  señor  pien- 
sa recibir  aquí  a  otra  persona  mientras  esperan, 
me  parece  oportuno  advertirle  que  van  a  oír  des- 
de ahí  todo  lo  que  se  hable  aquí. 
¡Perfectamente!  Eso  es  lo  que  yr-  quiero. 
Perdón.  No  sabía... 

Mándalos  pasar  ahí  por  la  puerta   del  pasillo   y 
diles  bien  claro  que  no  puedo  recibirles  en  segui- 
da porque  tengo  otra  visita.  Y  que  aquí  no  entre 
nadie,  ni  tú  mismo,  sin  que  yo  llame. 
Descuide  el  señor. 

Anda.  (Cuando  desaparece  el  criado  cuida  de  ce- 
rrar muy  bien  la  puerta  de  la  izquierda,  por  don- 
de ha  hecho  mutis  toda  la  familia.)  Están  lejos. 
(Escucha.)  ¡Cómo  discuten!  A  la  que  más  se  oye 
es  a  mi  tía...  Ahora  veremos  si  mi  voz  me  salva 
o  me  pierde.  (Escuchando  en  la  puerta  de  la  de- 
recha.) ¡Ya  han  entrado!  (Corre  la  cortina.)  No 
sea  que  se  les  ocurra  mirar...  ¡Empieza  la  farsa! 
(Desde  este  momento  comienza  un  diálogo  fan- 
tástico con  un  visitante  inexistente.  Citando  ha- 
bla fingiendo  que  es  Barrado  lo  hace  con  voz  na- 
tural, y  cuando  replica  fingiendo  que  es  el  Mar- 
qués, lo  hace  con  voz  ronca,  muy  ronca,  o  gutu- 
ral, muy  gutural,  y  con  acento  catalán  marca- 
dísimo.) 

Marqués.       Miri,  miri,  déjese  ya  de  romansos.   Creo  que  es- 
tamos de  acuerdo. 

Barrado.        Por  completo,  marqués.  Me  alegro  en  el  alma  de 
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Marqués. 


Juan. 

Marqués. 
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haber  sido  acogido  con  esta  cordialidad,  por- 
que si  no... 

Maequés.  No  me  vinga  con  bravatas,  que  ya  le  sabe  qué 
yo  soy  un  valiente. 

Barbado.  Precisamente  por  eso  creo  que  nos  hemos  enten- 
dido tan  bien. 

Marqués.       Presisamente.    ' 

Barrado.  Puestos  ya  en  buen  terreno,  nosotros  no  tenemos 
inconveniente   en  hacer   alguna  concesión. 

Marqués.       ¿Le  párese  el  veinte  por  siento? 

Barrado.        Lo  dejaremos  en  un  treinta. 

Marqués.       El  veintisinco  y  ni  una  palabra  más. 

Barrado.  Bien,  bien.  Quedamos  en  un  veinticinco.  No  ten- 
go tiempo  para  discutir  más.  Figúrese  que  había 
quedado  citado  con  la  comisión  para  venir  a  ver 
a  usted;  pero  tengo  que  salir  inmediatamente 
para  Valencia,  y  el  tren  pasa  dentro  de  diez  mi- 
nutos. 

Marqués.        Miri,  no  pierda  más  tiempo. 

Barrado.  Ahora  vendrá  la  comisión.  Puede  usted  decirle 
que  me  he  conformado  con  el  veinticinco,  con- 
vencido por  sus  razones,  y  en  mi  nombre  puede 
felicitar  a  sus  obreros  por  tener  un  patrono  de 
las  altas  dotes  de  usted  y  de  +an  amplias  orien- 
taciones democráticas. 

Marqués.  Tampoco  hay  muchos  propagandistas  de  la  ener- 
gía de  usted. 

Barrado.  Gracias,  marqués.  Despídame  de  ellos  y  disculpe 
que  me  marche  tan  precipitadamente.  No  quiero 
perder  el  tren. 

Marqués.        ¿De  modo  que  puedo  desir  a  la  Comisión...? 

Barrado.  Que  yo  la  autorizo  para  aceptar  sin  más  discu- 
siones. Ahí  tiene  una  nota  de  mi  puño  y  letra 
por  si  dudan.  Vea  (Escribe  en  un  papelito) :  Ho- 
ras de  trabajo,  nueve;  jornal,  el  veinticinco  por 
ciento  de  aumento.  Autorizado  el  despido  del  en- 
cargado de  la  bodega  del  Campillo...  Que  el  co- 
mité devuelva  al  administrador  del  señor  mar- 
qué las  tres  mil  pesetas  que  les  he  dado  para 
caso  de  resistencia...  Ahí  tiene.  Ahora,  adiós. 
(Choque  de  manos.) 
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Marqués.  Adiós,  compañero  Barrado.  Es  usted  lo  que  se  dice 
un  barbián. 

Barbado.  Y  usted  un  valiente.  Adiós.  (Se  acompaña  él  mis- 
mo hasta  la  puerta,  dándose  palmadas-  en.  los 
hombros.) 

Marqués.  Adiós.  (Con  voz  natural.)'.  ¡Vaya!  Ya  creo  haber 
salvado  el  pellejo,  y  de  paso  me  be  ahorrado  unos 
miles  de  pesetas  y  be  recuperado  las  que  me 
sacaron  anocbe.  (Respira  a  sus  anchas  y  se  sien- 
ta, después  de  haber  llamado  al  timbre.) 

Juan.  ¿Llamaba  el  señor? 

Marqués.  (En  voz  baja.)  Haz  pasar  al  comisario  y  que  la 
comisión  continúe  esperando. 

Juan.  Bien,  señor.  (Vase  por  el  foro.) 

MjWQUÍs.        Ahora  voy  a  ponerme  en.  libertad. 

Juan.  (Desde  la  puerta.)   Pase  usted.  Aquí  tiene  al  se- 

ñor marqués. 

Comisario.  Perdone,  señor  marqués...  Antes  de  bablar  con 
usted,   quisiera... 

Marqués.  (Haciendo  señas  al  criado  de  que  se  retire.  Cuan- 
do Juan  desaparece,  vuelve  a  hablar  con  acento 
catalán  y  voz  fingida.)   Siéntese. 

Comisario.  Perdone  usted.  El  criado  no  me  ha  dejado  pasar. 
Hemos  tenido  un  incidente  casi  violento;  pero 
desde  esa  habitación  estaba  oyendo  bablar  al  cé- 
lebre  agitador  Barrado... 

Marqués.       En  efecto,  aquí  estaba  conmigo... 

Comisario.  Sí.  Le  he  oído  despedirse.  Le  he  oído  decir  que 
iba  a  coger  el  tren,  y  si  el  señor  marqués  me 
permite  salir  en  su  persecución... 

Marqués.  De  ningún  modo.  Barrado  es  una  excelente  per- 
sona. Me  opongo  a  que  usted  intente  su  captura. 

Comisario.  Es  que  si  el  señor  marqués  le  hubiese  oído  las 
cosas1  que  anoche  dijo  de  los  propietarios  y  de... 

Marqués.  Nada,  nada.  Tenga  esta  notita  que  ha  dejado  es- 
crita. Enséñesela  a  la  comisión,  y  dígala  de  paso 
que  considero  inútil  la  entrevista,  toda  vez  que 
el  conflicto  ha  quedado  resuelto  antes,  de  plan- 
tearse. Mi  administrador  firmará  las  bases  en 
mi  nombre. 

Comisario.    A   sus   órdenes,   señor  marqués... 
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Marqués. 
Comisario. 

Marqués. 
Comisario. 

Marqués. 


Juan. 


Marqués. 
Juan. 


Marqués. 

Juan. 

Marqués. 


Juan. 

Marqués. 


Clotilde. 
Grases. 

Marqués. 


Vaya,  vaya.  Que  no  esperen  más. 
Como  usted  guste.    (Saliendo.)    ¡Qué  gustazo  me 
ha  quitado  usted! 

Muy  reconocido  a  sus  atenciones  y  a  su  celo. 
¡Pero   algún   día   caerá   ese   maldito   Barrado    en 
mis  manos! 

¡Ese  Barrado  no  caerá  nunca  en  manos  de  usted í 
(Le  despide  en  la  puerta.)  ¡Ya  está!  (Con  voz  y 
acento  naturales.)  ¡Ya  soy  yo  y  ya  ha  muerto  Ba- 
rrado! Hay  que  reconocer  que  he  tenido  habili- 
dad... (Se  oyen  dentro  murmullos  y  voces.) 
¿Qué?...  ¿Habrá  surgido  alguna  complicación 
ahora,  que  todo  iba  tan  bien? 
(Entrando.)  Señor  marqués...  Los  obreros  de  la 
comisión  y  otros  que  esperaban  ahí  fuera  desean 
darle  a  usted  las  gracias... 
Están  cumplidos... 

Señor...,  permítame  usted...   Conozco  a  esta  gen- 
te.  Con   dos  palabritas  que   les   dirija  usted   des- 
de ahí,  desde  la  ventana,   quedarían  más  conten- 
tos que  con  un  nuevo  aumento  de  los  jornales... 
¡Dos  palabritas!  ¿Tú  sabes  lo  que  me  podían  cos- 
tar a  mí  dos  palabritas? 
Señor,  es  que  como  se  empeñen... 
Bueno,  bien.  Baja  a  decirles  que  saldré  a  la  ven- 
tana, pero  que  como  no  tengo  costumbre  de  ha- 
blar  en   público,   ime   limitaré   a   expresarles   por 
mímica  mi  reconocimiento  por  sus  manifestacio- 
nes, y  que  se  retiren  en  seguida,  no  sea  que  me 
arrepienta  de  lo  que  les  he  concedido.    ¡Anda! 
Bien,  señor,  bien.   (Vase  por  el  foro.)    ' 
Era  lo  tínico  que  me  faltaba:    la  escena  cinema- 
tográfica. 

(Entran   por  la.  izquierda  Adela,   Clotilde,   Car- 
los, Grases  y  Moreno.) 
Pero  ¿qué  escándalo  arma  esa  gente? 
¿Qué  les  ha  concedido  usted  para  que  se  pongan 
tan   alegres? 

Nada,    nada.   Lo    razonable   nada  más.   Ya   lo   sa- 
brá  usted.    (Toces  dentro:    ¡Que  salga!    ¡Viva  el 
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Moreno. 
Marqués. 

Adela. 


Marqués. 
Adela, 

Marqués. 


Adela. 

Clotilde. 

Marqués. 


Marqués. 


Clotilde. 
Marqués. 
Carlos. 


Clotilde. 
Marqués. 
Adela. 


señor  marqués!)  Voy  a  complacerles.   (Se  aproxi- 
ma a  la  ventana  del  foro.  Se  inclina.  Saluda.  Se 
lleva  las  tríanos  al  pecho.  Se  estrecha  luego  una 
con   otra.   Hace   una  reverencia  y   se   retira,   ce- 
rrando los  cristales.  Nuevas  aclamaciones  y  des- 
pués se  aleja  el  rumor.)    ¡Ya  está! 
Debía  usted  haber  pronunciado  unas  frases... 
¡Pero  qué  maldita  afición  hay  en  este  pueblo  a 
los   discursos  a  la  intemperie! 
Ricardo,  por  Dios,  dinos  el  final  de  la  historia... 
(Ana   entra  sin   ser  vista  de  nadie.   Oye   la  voz 
del  Marqués  y  se  para  detrás  de  todos.  Trae  en 
la  mano  el  vestido  que  está  cosiendo.) 
¿Hasta   dónde   habíamos    llegado? 
Estábamos  en  la  casa  de  la  misteriosa  dama. 
¡Ah,  sí!   Ahora  recuerdo...  Pues  pasé.  Me  mandó 
subir  y  me  dejaron  esperando  en  un  gran  salón... 
Minutos   después  salió   a  mi   encuentro  una  mu- 
jer elegantísima... 

¡Ah!    ¡Entonces  no  es  la  esposa  del  juez!... 
¡Ni  la  de  don  Bruno!... 

De  pronto,  cuando  la  voy  a  estrechar  entre  mis 
brazos,  veo  que  la  dama  palidece  y  se  lleva  con 
angustia  las  manos  a  la  nivea  garganta... 
(Ana  se  lleva  las  manos  a  la  garganta.  Lanza  sin 
querer  un  ligero  grito  y  deja  caer  el  vestido  al 
suelo.   Rápidamente,    dándose    cuenta,    lanza   otro 
grito  más  ahogado  y  sale  corriendo,  dejando   en 
el  suelo  el  vestido.) 
(Asustado.)    ¡Ana!...    ¡Ella  otra  vez! 
(Da  una  vuelta  y  cae  como  desvanecido  en  una 
butaca.   Todos  se  apresuran  a  atenderle,   dándole 
aire  y  ofreciéndole  agua.) 
¡Ricardo! 

¡Esa  voz!...  ¡He  oído  una  voz!... 
(Recoge  ¡el  vestido  y  mira  hacia  la  puerta  por 
donde  ha  salido  Ana.)  No  te  asustes.  La  voz  de 
Dalila...  Modista  de  día  y  por  la  noche  filistea... 
Sube  a  descansar.  Lo  que  tienes  es  debilidad. 
¿Debilidad  yo?  ¡Nunca!  Ahora  mismo  me  marcho. 
¿Es  posible? 
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Marqués.       Me  reclama  un  grave  asunto  lejos  de  aquí.   ¡Va- 
mos,  Carlos! 
Carlos.  Vamos.    ¡Su    descanso    es   pelear!     ¡Qué    grande 

N  eres! 

Marqués.       Créeme   que   empiezo   a  admirarme  a  mí  mismo. 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 

Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.   (Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Antonio  Plafíiol,  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Quislant.    (Teatro   de  la   Zarzuela.) 

Hilvanes,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol. 
(Teatro   de  la  Princesa.) 

La  fea  del  ole,  sainete  en  un  acto,  en  colaboración  con  An- 
tonio Plañiol,  «música  del  maestro  Lleó.  (Teatro  Cómico.) 
(Tercera  edición.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol.    (Teatro   de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  bonita,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol,  música   del  maestro   Losada.    (Coliseo   del  Noviciado.) 

Los  cuatro  trapos,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol, música  de  los  maestros  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Carbonell. 
(Teatro  Martín.) 

El  mantón  de  la  CMna,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,   música  del  maestro   Torregrosa.    (Teatro    Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  del  maestro  Foglietti.   (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuela,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol, 
música  del  maestro  Foglietti.    (Teatro  de  la   Zarzuela.) 

La  señora  Barbé-Azul,  humorada,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar. 
(Teatro  Martín.)    (Segunda  edición.) 

El  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francesa,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.)  (Traducido 
al  portugués.) 

La  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol, música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 

Pathé,  Freres,  apropósito  para  varietés,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 

El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colaboración 
con  Antonio  Plañiol.   (Teatro  Martín.) 
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La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  extranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Teatro  Cómico.) 

La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adapta- 
ción de  "Jean  III  o  L' irresistible  vocation  du  fils  du  Mon- 
ducet",  de  Sancha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonic 
Plañiol.  (Teatro  Cervantes.) 

El  nuevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 

El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  películas,  adaptación  de  un 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel.) 

El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  de  "Le  truc  d'Arthur",  de  Ohivot  y  Duru, 
en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Teatro  Lara.)  (Tra- 
ducido este  arreglo  al  catalán.) 

Las  sagradas  bayaderas,  humorada,  en  colaboración  con  An- 
tonio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Vela. 
(Teatro  Martín.) 

Los  chicos  de  la  Calle,  juguete  cómico  en  tres  actos,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez  y  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  Español.)    (Traducido  al  portugués.) 

El  señor  Duque,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro  Esla- 
va.) (Tercera  e'dición.)  (Traducido  al  italiano,  al  napoli- 
tano, al  portugués,  al  catalán  y  al  alemán.) 

Una  buena  mucJiacha,  comedia  en  tres  actos,  adaptación  de 
"La  buona  figliola",  de  Sabatino  López,  en  colaboración  coh 
Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Eslava.)  (Traducida  esta  adap- 
tación al  portugués  y  al  catalán.) 

La  última  opereta,  zarzuela,  en  colaboración  con  Ricardo 
G.  del  Toro,  música  del  maestro  J.  Giménez.  (Teatro  de 
Apolo.) 

La  viaja  de  los  Madriles,  humorada,  en  colaboración  con  An- 
tonio Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  No- 
vedades.) 

Lulú,  comedia  dramática  en  tres  actos,  original  de  C.  Berto- 
lazzi,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro de  la  Zarzuela.)   (Traducida  esta  adaptación  al  catalán.) 

La  Rosario,  comedia  en  tres  ac+os,  original  de  Sabatino  López, 
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adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
de  la  Zarzuela.) 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración 
con  Ricardo  G.  del  Toro.  (Teatro  Cómico.)  (Traducido  al 
portugués  y  al  italiano.) 

Mario  y  María,  comedia  en  tres  actos  de  Sabatino  López, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Eslava.)    (Traducida  al  portugués.) 

La  Eva  ideal,  fantasía,  en  colaboración  con  Ricardo  G.  del 
Toro,  música  del  maestro  Giménez.  (Teatro  de  Novedades.) 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  G.  del  Toro,  música  del  maestro  Gimé- 
nez. (Teatro  de  la  Zarzuela.)  (Traducida  al  italiano  y  al 
portugués.) 

El  palacio  de  la  marquesa,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Tes- 
toni,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel.)    (Traducida  al  portugués.) 

La  aventura  del  coche,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Cervantes.)    (Traducida  al  catalán  y  al  portugués.) 

La  señorita  Mariposa,  comedia  en  tres  actos.  (Teatro  Lara.) 
(Traducida  al  italiano  y  al  napolitano.) 

Un  lío  del  otro  mundo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro 
Infanta  Isabel.)    (Traducido  al  portugués  y  al  catalán.) 

La  máscara  y  el  rostro,  humorada  satírica  en  tres  actos,  de 
Ohiarelli,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi. 
(Teatro  Romea.  Barcelona.) 

La  maestrilla,  comedia  en  tres  actos,  de  D.  Niccodemi,  adap- 
tada en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.   (Teatro  Lara.) 

El  drama  de  la  botica,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Teatro 
Cómico.)    (Traducido  al  portugués.) 

Una  broma  de  salón,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro 
Cómico.) 

Un  buen  amigo,  comedia  en  tres  actos,  de  A.  Testoni,  adap- 
tada en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Infan- 
ta Isabel.) 

Mi  sobrino  Fernando,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro 
Cómico.)  (Traducido  al  portugués,  al  italiano,  al  napolita- 
no y  al  alemán.) 

La  reina  de  la  opereta,  vodevil  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  alemana.  (Teatro  Lara.) 
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Clara  Moore,  comedia  detectivesca  en  tres  actos,  dividido  ca- 
da uno  en   dos  partes.    (Teatro  Cómico.) 

La  amazona  del  antifaz,  opereta  berlinesa,  adaptada  en  cola- 
boración con  Badía  y  Domínguez.   (Teatro  Apolo.) 

El  alba,  el  día,  la  noche,  comedia  en  tres  actos  (dos  solos 
personajes),  original  de  D.  Niccodemi,  adaptada  en  cola- 
boración con  Enrique  Tedeschi.    (Rosario  Pino.) 

La  fundación  Martínez,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Coliseo 
Imperial.) 

Un  héroe,  comedia  en  tres  actos,  de  Orestes  Poggio,  adaptada 
en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Compañía  de  Emi- 
lio Thuillier.) 

Agapito  se  divierte,  adaptación  de  un  vodevil  alemán.  (Tea- 
tro Rey  Alfonso.)    (Traducido  al  catalán  y  al  portugués.) 

Mi  compañero  el  ladrón,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tea- 
tro Lara.)    (Traducido  al  portugués.) 

Lo  que  no  te  esperas,  comedia  en  tres  actos,  de  Barzzini  y 
Fraccaroli,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi. 
(Coliseo  Imperial.) 

VemoecJiselet,  verwecJiselet  das  franchón,  vodevil  en  tres  actos, 
escrito  en  colaboración  con  Otto  Harting.  (Estrenado  en 
los  teatros  de  Alemania,  Suiza  y  Holanda.) 

El  agua  del  Lozoya,  vodevil  alemán  en  tres  actos,  adaptado 
en  colaboración  con  E.  Domínguez.    (Teatro   del  Centro.) 

Die  Lebensversicherung,  vodevil  en  tres  actos,  escrito  en  co- 
laboración con  E.  Taufstein.  (Estrenado  en  los  teatros  de 
Alemania.) 

Espantapájaros,  comedia  en  tres  actos,  de  Orestes  Poggio, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Rey  Alfonso.) 

Arcadio  es  feliz,  vodevil  en  tres  actos.  (Teatro  Infanta 
Isabel.) 


Precio:  3  pesetas. 


